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LA HEREJÍA DE HORUS 




			Una época legendaria 




			 




			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad no es más que ruinas. Su hijo más favorecido, Horus, ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos. 




			 




			Sus ejércitos, los poderosos y temibles marines espaciales, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, estos guerreros definitivos lucharon codo con codo como hermanos para proteger a la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí. 




			 




			Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al Señor de la Guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de marines espaciales. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, y representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria. 




			 




			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que envolverá a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan. Todos deben elegir un bando o morir. 




			 




			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos. Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la condenación esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra. 




			 




			La era del conocimiento y de la iluminación ha terminado. Ha empezado la Era de la Oscuridad.  




			



	    


	 	

	    

             




			
DRAMATIS PERSONAE 




			 




			El Emperador    Señor de la Humanidad 




			 




			Los primarcas 




			CORVUS CORAX    Primarca de la legión de la Guardia del Cuervo 




			ROGAL DORN    Primarca de la legión de los Puños Imperiales 




			ALPHARIUS/OMEGON    Primarcas gemelos de la Legión Alfa 




			HORUS    Señor de la Guerra, primarca de los Hijos de Horus 




			 




			La legión de la Guardia del Cuervo 




			BRANNE NEV    Comandante de los Rapaces 




			AGAPITO NEV    Comandante de las Garras 




			SOLARO AN    Comandante de los Halcones 




			ALONI TEV    Comandante de los Azores 




			LANCRATO NESTIL     Sargento de las Garras 




			HADRAIG DOR    Sargento de las Garras 




			KEREMI ORT    Hermano de batalla de las Garras 




			BALSAR KURTHURI     Hermano de batalla de las Garras 




			LUKAR FERENI    Hermano de batalla de las Garras 




			MARKO DIZ    Hermano de batalla de las Garras 




			STRADON BINALT     Tecnomarine 




			VINCENTE SIXX     Apotecario jefe 




			NAVAR HEF     Novicio 




			 




			Las legiones traidoras 




			«ALPHARIUS»    Los legionarios alfa 




			EZEKYLE ABADDON     Primer capitán de los Hijos de Horus 




			EREBUS    Primer capellán de los Portadores de la Palabra 




			FABIUS    Apotecario de los Hijos del Emperador 




			HASTEN 




			LUTHRIS ARMANITAN    Capitán de los Hijos del Emperador 




			 




			Personajes imperiales 




			MALCADOR EL SIGILITA    Primer Señor de Terra 




			MARCUS VALERIUS    Prefecto del Ejército Imperial, comandante de la Cohorte Therion 




			NEXIN ORLANDRIAZ    genetista del Mechanicum 




			PELON    Sirviente de Marcus Valerius 




			ARCATUS VINDIX CENTURIO    Guerrero de la Legio Custodes 




			 




			Personajes no imperiales 




			ATHITHIRTIR    un antedil, enviado de la Cábala 




			



	    


	 	

	    

             




			¿Acaso el Emperador tuvo que considerar algo así alguna vez? ¿Hubo algún momento en el que contemplara su obra y se preguntara qué o quién le había dado permiso para realizarla? ¿Alguna vez dudó de la justificación de su causa o de los métodos que las circunstancias le obligaron a utilizar? ¿Esas dudas son una debilidad, algo que sólo sufren las criaturas inferiores al Señor de la Humanidad? 


			Yo contemplo mi obra y siento esperanza y desesperación en igual medida. Ahora me doy cuenta de que he hecho algo terrible, pero soy incapaz de pedir perdón por ello. A pesar de todo lo que ha ocurrido, no creo haber actuado con otro ánimo que la mejor de las intenciones y el más noble de los propósitos. Fue la era más oscura que jamás hubiéramos conocido, y si echando la mirada atrás puede parecer que actué con egoísmo, sólo puedo decir que nos asediaba un enemigo no como algo a lo que jamás nos habíamos enfrentado, sino como algo a lo que jamás esperábamos enfrentarnos. 




		  Todo lo que habíamos creado, todo por lo que habíamos luchado a lo largo de muchos años, se encontraba al borde de la aniquilación absoluta. No se trataba tan sólo de que las glorias del pasado podían quedar destruidas, sino que lo que estaba en peligro era el propio futuro de la humanidad. Nadie que no viviera en esos tiempos puede juzgar a aquellos que sí lo hicimos. 




			Ni siquiera ahora soy capaz de comprender los motivos que movieron a aquellos que se convertirían en mis enemigos por desgracia o por voluntad propia, y siento incluso menos lástima que comprensión. Sin embargo, a pesar de todo eso, sé que no fue un simple capricho o una flaqueza lo que provocó la guerra. Los individuos con poder, los individuos con ambición, y con los medios para cumplirla, tienen objetivos que son mucho más elevados que los de los demás, y se justifican a sí mismos con argumentos morales que se encuentran por encima de los propios de los mortales comunes y corrientes. 




			Aunque me mantuve fiel al propósito principal de mi existencia, no voy a negar que no sufrí la misma vanidad que impulsó los actos de aquellos que serán juzgados por las generaciones futuras. Incluso cuando nos encontrábamos en la cima, cometimos actos que serían considerados cuestionables en el mejor de los casos en cualquier época más civilizada. La lección que se debe aprender no trata sobre lo que ocurrió, sino en «por qué» ocurrió. Sumidos en la oscuridad, en la desesperación, hicimos algo que sólo se puede justificar por la necesidad más cruel. 




			No me juzguéis. 




			Estoy por encima de vuestros juicios, aunque no sea merecedor de vuestro perdón. 




			 




			Fragmento de registro recuperado, 
Autor desconocido, circa M31 




			



	    


	 	

	    

             




			
PRIMERA PARTE 




			 




			
LOS ECOS DE ISSTVAN 




			



	    


	 	

	    

             




			
UNO 




			 




			
RECUERDOS DE GRANDEZA / REUNIÓN DE HERMANOS / EL NUEVO MANDO DE BRANNE 




			 




			La última vez que estuvo en el sistema Isstvan la partida había sido muy diferente. Ochocientos estandartes chasqueaban y ondeaban bajo el fuerte viento mostrando los emblemas de cada compañía de la legión con colores dorados, blancos y plateados sobre el fondo negro. Las alas y las garras de diferentes diseños flameaban entre las imágenes de espadas y escudos. El brezo de color púrpura y verde oscuro había quedado aplastado bajo las botas de las armaduras. Grandes zonas de líquenes azules habían permanecido arrasadas por las incontables pisadas hasta dejar a la vista la tierra oscura y la roca pálida que había debajo. 




			Organizados en una serie de filas inmóviles, los legionarios de la Guardia del Cuervo llenaban la superficie del valle Redarth. Los Stormbird, las Thunderhawk y las demás naves de asalto estaban posadas en las alturas que las rodeaban, con las siluetas recortadas contra un cielo casi nocturno de tonos azules y púrpura. De un extremo al otro del horizonte se extendían nubes rasgadas de color violeta, igual que si las hubieran arrastrado los dedos de la mano de alguna deidad. El cielo sobre el ejército estaba dibujado por las estelas de vapor de los cazas de patrulla, y los puntos de luz que se movían en la bóveda oscura indicaban la presencia de naves en la órbita baja. Parecían meteoritos que avanzaran con lentitud para observar con cuidado lo que ocurría bajo ellos. 




			En la entrada del valle, situada al norte, esperaban los aliados de la Guardia del Cuervo. Con sus colores rojo y dorado, la Cohorte Therion se encontraba al completo con sus tanques y vehículos de transporte desplegados bajo las columnas de penumbra y sombras de las inmensas máquinas de guerra de las legiones de titanes Legio Victorum y Legio Adamantus. 




			En la vanguardia se encontraba un destacamento de quinientos guerreros. La mayoría llevaba una armadura de caparazón de color negro brillante con la capucha bajada, lo que dejaba a la vista las cabezas con el pelo cortado a cepillo y las caras tatuadas con trazos en espiral. Las lentes de precisión de los soldados relucían bajo la luz de la puesta de sol, con las alabardas-rifle alzadas en gesto de saludo. Delante de este destacamento estaba la guardia de élite, con armaduras plateadas, y rodeando a un grupo de dignatarios civiles vestidos con túnicas lujosas y abrigos con rebordes dorados y grandes charreteras. 




			A la señal de uno de aquellos ancianos, los soldados y los jefes se arrodillaron sobre una pierna e inclinaron la cabeza en señal de respeto hacia el gigante que surgió caminando con lentitud de las filas de la Guardia del Cuervo. El hombre que se acercaba a la delegación de Isstvan era mucho más que un hombre. Era un primarca. Lord Corax, comandante de la Guardia del Cuervo, se alzaba por encima incluso de sus guerreros sobrehumanos. Su armadura era tan negra como la noche, cubierta de filigranas grabadas que dibujaban torres, cuervos y espirales intrincadas. Llevaba la cabeza al descubierto, lo que dejaba a la vista su tez pálida y el cabello negro y lacio que caía sobre la gorguera de la ornamentada placa pectoral. En la espalda del primarca se veía una mochila de vuelo con alas negras. Las plumas metálicas silbaban con un tono agudo bajo la brisa mientras caminaba. Los ojos oscuros contemplaron a la solemne delegación con una expresión de orgullo. 




			Con las manos envueltas por los guanteletes con las cuchillas de energía, Corax les indicó a los delegados de Isstvan que se pusieran en pie 


		  —Os arrodilláis como si fuerais un enemigo derrotado. Poneos en pie como hombres del Imperio —declaró el primarca. Su voz resonó con facilidad por encima del viento que le arremolinaba el cabello alrededor de la delgada cara—. Hemos combatido los unos contra los otros, pero la Verdad Imperial se ha impuesto y habéis jurado aceptar sus enseñanzas. Al someteros a los deseos del Emperador habéis demostrado ser individuos sabios y civilizados, unos conciudadanos más que adecuados para los numerosos mundos que forman parte del Imperio de la Humanidad. Lo hacéis no como un pueblo conquistado, no como un pueblo subyugado, sino como ciudadanos libres que han demostrado su coraje y su orgullo al defender sus valores, pero que han visto la luz de la Verdad Imperial y ahora dan la bienvenida a los beneficios que traerá consigo. Corax se volvió hacia su legión y su voz aumentó de volumen hasta resonar en los extremos más alejados del valle sin apenas esfuerzo. 




		  —Hemos luchado mucho y hemos luchado con valentía, y otro mundo ha sido salvado de la oscuridad que supone la superstición y la división para ser llevado a la luz de la claridad y la unidad del Emperador —arengó a sus guerreros—. ¡Con honor hacia los caídos y respeto a los que se encuentran aquí, proclamo el sistema Isstvan incorporado al Imperio! 


		  Un rugido de aprobación ensordecedor surgió de los vocalizadores de los ochenta mil guerreros con armadura, al que se unieron los vítores procedentes de los centenares de miles de gargantas de los guerreros de Therion, un clamor que quedó ahogado por el tronar de celebración de las sirenas de los titanes. 




		   




			Casi quince años más tarde, Corax regresó con sus hermanos primarcas para acabar con la rebelión de Horus, pero sus supuestos aliados mostraron su verdadera lealtad en la zona de desembarco. Los nuevos traidores habían atacado a los Manos de Hierro, a los Salamandras y a la Guardia del Cuervo de Corax y eliminado prácticamente a todas las fuerzas leales al Emperador que habían desembarcado en el planeta. 




			Corax consiguió sobrevivir a aquella emboscada traicionera, aunque lo hizo por poco. El primarca había atacado y luego se había retirado con los restos de su legión, perseguido por las montañas y las colinas agrestes de medio planeta por media docena de legiones. La Guardia del Cuervo se había visto obligada finalmente a detenerse y plantar cara, obligada a salir a terreno abierto para hacer frente a la furia de sus perseguidores. 


			La primera batalla que la Guardia del Cuervo había librado en Isstvan se había saldado con una gran victoria. Esta última iba a ser una derrota humillante. Era un sonido muy diferente el que resonaba como sinfonía de trasfondo para rematar la última campaña de Corax en el sistema Isstvan. 




		  Los primeros misiles de los Whirlwind de los Devoradores de Mundos ya cruzaban el aire hacia la Guardia del Cuervo. Los legionarios de Corax se negaron a ponerse a cubierto, orgullosos de mantener la posición frente al enemigo después de tantos días de ataques relámpago para luego huir, de tanta retirada llena de desesperación. Las explosiones sacudieron a las escuadras y mataron a docenas de legionarios. Corax se quedó en mitad de todo aquello, como si se tratara del ojo de un huracán. Sus oficiales lo miraron, y recuperaron fuerzas al verlo desafiar con tanta valentía a los Devoradores de Mundos. 




			Atrapada en la ladera azotada por los vientos, su legión se mantuvo firme. Al otro lado de los picos se extendía una inmensa llanura de sal, lo que los había obligado a detenerse para desplegar aquella última batalla defensiva. Delante de ellos se encontraba todo el poder de los Devoradores de Mundos, la legión impelida por la rabia de Angron. Éste en persona avanzaba en cabeza, rugiendo en su ansia por la sangre de su hermano primarca. Un mar de color azul salpicado de rojo subía desde el valle concentrado en la destrucción de la Guardia del Cuervo. Enloquecidos por los implantes neurales y llevados hasta un frenesí de combate producido por la inhumana combinación de estimulantes, los guerreros fanáticos de los Devoradores de Mundos subieron a grandes zancadas por la ladera mientras los tanques y los cañones les proporcionaban fuego de cobertura. Todos y cada uno de los guerreros aullaban su impaciencia por cumplir los juramentos de sangre que le habían hecho a su primarca. 


		  Las explosiones sacudían las laderas y los misiles de los Whirlwind machacaban a los legionarios y las rocas con enormes surtidores de fuego. Corax miró hacia arriba y vio nuevas estelas de vapor cruzar el cielo abierto, pero había algo raro en la dirección que seguían. 




		  Llegaban procedentes de la retaguardia de la Guardia del Cuervo. 


		  Corax vio como las naves de alas anchas se despegaban de las nubes y bajaban en picado con las cápsulas tubulares de misiles escupiendo fuego. Una oleada de explosiones sacudió a los Devoradores de Mundos y destrozó a las compañías que avanzaban en vanguardia. Los proyectiles incendiarios estallaron en mitad del ejército que se acercaba y esparcieron chorros de promethium al rojo blanco sobre la empinada ladera. Corax siguió mirando con expresión incrédula los rayos de plasma abrasadores provenientes de la órbita que estaban abriendo unos enormes huecos en la legión del primarca Angron. 




		  El rugido de los cohetes se volvió ensordecedor cuando las naves descendieron sobre columnas de fuego. Eran naves de transporte de color negro con el símbolo de la Guardia del Cuervo. Los legionarios se dispersaron para proporcionar a las naves espacio donde aterrizar. En cuanto las gruesas patas tocaron el suelo, las rampas descendieron con un zumbido y las compuertas de entrada se abrieron. 




			Al principio, los guerreros de la Guardia del Cuervo se quedaron sumidos en una cierta incredulidad. Unos cuantos lanzaron gritos de advertencia, convencidos de que, en realidad, las naves de transporte eran enemigas y que estaban pintadas así para engañarlos. El comunicador crepitó en el oído de Corax, que no reconoció la voz. 




			—¡Lord Corax! 




			—Transmisión recibida —contestó con cautela y con la mirada fija en los Devoradores de Mundos, que ya se estaban recuperando de los efectos del ataque sorpresa y se disponían a avanzar de nuevo. 




			—Al habla el prefecto Valerius del Ejército Imperial, a las órdenes del comandante Branne, mi señor. —La voz sonaba algo aguda, cargada de tensión, como los jadeos de un hombre que se ahogara—. Disponemos de una ventana de evacuación muy corta, suban a bordo en cuanto puedan. Corax tuvo que esforzarse para comprender lo que le estaba diciendo aquel hombre. Se fijó en un detalle: el comandante Branne. El capitán de la Guardia del Cuervo había quedado al mando del planeta natal de la legión, Deliverance, y Corax no se imaginaba cuál podía ser el motivo para que Branne estuviera en Isstvan. El primarca asimiló con rapidez aquel nuevo elemento de la batalla y se dio cuenta de que los legionarios que había dejado como guarnición en el planeta se encontraban en esos momentos allí, preparados para evacuar a los supervivientes de la matanza. 




			Corax le hizo una señal a Agapito, uno de sus comandantes. 




			—Organiza el embarque. Que todo el mundo suba a bordo y se dirija hacia la órbita. 




			El comandante asintió y se dio media vuelta gritando las órdenes pertinentes a través del comunicador para organizar la retirada de la Guardia del Cuervo. Los legionarios obedecieron con una rapidez fruto de la práctica y las naves de transporte levantaron nubes de polvo y de humo al despegar en cuanto quedaron llenas en dirección a la nave o las naves que las habían enviado. Corax contempló cómo se alejaban mientras una nueva andanada de proyectiles caía otra vez en las posiciones de la Guardia del Cuervo. La onda expansiva de una explosión a su izquierda hizo que se tambaleara. 




			Corax no hizo caso a la explosión y miró fijamente ladera abajo, por donde se acercaban los Devoradores de Mundos encabezados por su comandante. El primarca de la Guardia del Cuervo ya se había resignado a morir a manos de su hermano enloquecido. Sería un final adecuado caer bajo las hachas de Angron, y siempre existía la posibilidad, una ínfima posibilidad, de que Corax matara al primarca de los Devoradores de Mundos y de ese modo librara a la galaxia de su pérfida existencia. 




			Un instante después, el comandante Aloni apareció a su lado. Al igual que el resto de los legionarios de la Guardia del Cuervo, su armadura estaba mellada y agrietada, una mescolanza de placas y piezas tomadas de enemigos muertos. En algún momento había perdido el casco, y no había encontrado otro adecuado para sustituirlo. El rostro curtido y arrugado del comandante mostraba una expresión que era una mezcla de asombro y de preocupación. 




			—¡El último transporte, mi señor! 




			Corax logró apartar la mirada de Angron y vio un Stormbird con la rampa de asalto abierta a pocos metros de ellos. El primarca de la Guardia del Cuervo inspiró profundamente mientras se recordaba a sí mismo los preceptos que les había enseñado a sus guerreros, unos preceptos bajo los que se había regido toda su vida. 




			«Ataca, retrocede, y ataca de nuevo.» 




			Aquello era algo más que una simple retirada táctica. Aquello era una rendición. A Corax le reconcomía marcharse de Isstvan con semejante vergüenza. Miró a la nave de transporte, y luego de nuevo a los Devoradores de Mundos. Ya sólo estaban a unos doscientos metros de ellos. Más de setenta y cinco mil guerreros de su legión habían caído asesinados por los traidores, y muchos de ellos por los legionarios enloquecidos que corrían hacia él. Era una deshonra abandonar a los caídos, pero era un orgullo sin sentido creer que podría vengar él solo todas las traiciones que habían sufrido allí. 




			«Ataca, retrocede, y ataca de nuevo.» 




			Corax se tragó la rabia con esfuerzo y siguió a Aloni por la rampa. Las botas resonaron contra el metal. Miró hacia el ejército de los Devoradores de Mundos mientras la rampa se cerraba. Sus enemigos lanzaban aullidos de frustración al ver que la presa se les escapaba. 




			—Hemos sobrevivido, mi señor. —El tono de voz de Aloni indicaba su absoluta incredulidad al respecto—. ¡Noventa y ocho días! 




			Corax no sintió deseo alguno de celebrarlo. Miró a Aloni y a los demás legionarios que había sentados a lo largo de los bancos del interior del compartimento de transporte. 




			—Vine a Isstvan con ochenta mil guerreros —les recordó el primarca—. Me marcho con menos de tres mil. 




			Sus palabras apagaron el ánimo jubiloso de todos, y un silencio sombrío sustituyó a esa sensación de alivio. Lo único que se oía era el rugido de la nave de transporte. Corax se colocó de pie al lado de una portilla de observación, con el suelo retumbando a sus pies, y contempló como se alejaban las colinas de Urgall mientras recordaba a los miles de guerreros que lo habían seguido hasta allí y a los que ahora dejaba atrás. 




			—¿Qué hacemos ahora? —le preguntó Agapito. 




			—Haremos lo que siempre hemos hecho. —La voz de Corax recuperó fuerzas mientras hablaba. Sus palabras lo tranquilizaron tanto a él como a sus guerreros—. Nos replegaremos, recuperaremos fuerzas y atacaremos de nuevo. Ésta no será la última vez que los traidores se enfrentarán a la Guardia del Cuervo. Esto ha sido una derrota, no el final. Volveremos. 




			La nube le ocultó el planeta cubriéndolo con una capa de blancura, y ya no volvió a pensar en los muertos. 




			 




			Corax fue incapaz de soportar las expresiones desoladas de sus guerreros y salió del compartimento para tener un breve momento de retiro en el pasillo ligeramente inclinado que subía hasta la cabina de mando. Se quedó a solas y tuvo tiempo de pensar en lo que había ocurrido. 




			Había mirado cara a cara a la muerte dos veces a lo largo de los últimos cien días, y las dos veces había sobrevivido. No había sido simplemente un azar del combate; eso formaba parte de la vida de cualquier legionario o primarca. Había estado a escasos momentos de la muerte de un modo que jamás había experimentado con anterioridad. 




			Se inclinó hacia adelante para no golpearse la cabeza con el techo del pasillo y se puso de espaldas a la pared para recostarse al tiempo que apoyaba las piernas contra el lado opuesto. Se quitó el casco y se quedó mirando con expresión ausente la dañada rejilla de la placa facial antes de dejar caer el casco al suelo cuando sus dedos cansados lo soltaron. Vio las melladuras y las grietas de las placas de la armadura, con los grabados acribillados por los disparos de bólter y las delicadas filigranas desaparecidas por los impactos de láser y las explosiones de misiles. Debajo del plastiacero y el metal notaba el dolor de las heridas. Le llegó el olor de su propia sangre, coagulada en una docena de heridas graves. 




			El agudo sentido del oído del primarca le permitió captar las conversaciones que sonaban de trasfondo en el receptor de la red de comunicaciones del casco que había dejado caer. La parte subconsciente de su cerebro absorbió el flujo de información mientras sus pensamientos conscientes vagaban a la deriva. Todavía no habían dejado atrás el peligro. Sabía que debería ponerse en contacto con Branne y aclarar los diferentes aspectos de la situación, pero se sentía incapaz de hacerlo todavía. Dedujo por los mensajes que había una barcaza de combate de los Devoradores de Mundos en las cercanías. Escuchó durante unos cuantos segundos más mientras la unidad de comunicación continuaba transmitiendo el rumbo y la posición de los traidores. Descubrió que la nave de los Devoradores de Mundos había abandonado el vector de ataque que había seguido hasta hacía poco y se retiraba con lentitud de la flotilla de la Guardia del Cuervo. El primarca desdeñó la amenaza al considerarla mínima mientras los acontecimientos más recientes le ocupaban casi por completo la mente. 




			El peligro había sido su compañero desde que podía recordar, y la guerra había sido su vocación. Jamás había tenido miedo a morir, e incluso cuando se había enfrentado a los peores enemigos del Emperador, en todos los combates lo había hecho con la certidumbre de la supervivencia y de la victoria. Los noventa y ocho días anteriores habían hecho desaparecer esa autoconfianza. Casi cien días de estar a sólo un paso por delante de sus perseguidores. Casi cien días de caza por parte de sus hermanos primarcas. Noventa y ocho días en continuo movimiento, de ataques y repliegues, de contraataques y de retiradas. 




			Se estremeció al recordar el comienzo de toda aquella prueba de resistencia, cuando los traidores habían revelado sus verdaderas intenciones y Corax había estado a punto de morir a manos de Konrad Curze, el hermano al que le encantaba que lo llamaran el Acechante Nocturno. Corax sabía que se encontraba entre los mejores guerreros de los que disponía el Emperador, y jamás había considerado que Curze estuviera a su altura. Su hermano era un individuo poco disciplinado, capaz de tener destellos esporádicos de genialidad, pero también con una gran tendencia a sufrir momentos de ceguera emocional, ocasiones que un guerrero como Corax podría aprovechar con un resultado mortífero. Sin embargo, había sentido algo en el Acechante Nocturno que había inquietado profundamente al primarca de la Guardia del Cuervo, un aura que se adentró en el espíritu de Corax y encontró una debilidad. El odio de Curze lo había sorprendido enormemente, y eso se había sumado a la devastación que sentía en su fuero interno ante la traición de Horus y de muchos de sus hermanos primarcas. Sin embargo, no era excusa para huir de Curze. 


		  Miedo. Había sentido un momento de miedo cuando se había enfrentado a su hermano enloquecido, y en la tranquilidad del pasillo comprendió cuál había sido la causa de ese momento de miedo al mirar en los ojos muertos del Acechante Nocturno. 




		  Ambos estaban creados a partir de la misma materia. Tanto Corax como Curze eran criaturas nacidas y criadas en las sombras y el miedo. 


		  Curze había vivido en las calles y callejones envueltos por la oscuridad de la ciudad de Nostramo Quintus; Corax había pasado su infancia en los túneles y criptas de la luna-prisión Lycaeus. Tanto Curze como Corax habían visto sus planetas sometidos a la voluntad de individuos malvados, donde los débiles y los indigentes habían trabajado hasta morir por el poder y la satisfacción de otros. 




		  En ese momento, sometido por completo a la burla despectiva del Acechante Nocturno, Corax se dio cuenta de lo cerca que quizá había estado de convertirse en esa misma criatura que estaba intentando matarlo. Sus vidas eran las dos caras de la misma moneda: a Corax lo habían acogido personas con conocimientos de política y del alma humana, y le habían mostrado compasión y apoyo; Curze no había recibido esa educación y se había convertido en una figura de venganza y terror. 




			Mirar a Curze había obligado a Corax a verse a sí mismo cómo quizá habría acabado si no hubiera dispuesto de la influencia civilizadora de otros y del código y los principios que sus mentores le habían inculcado. En ese momento no había sido el miedo a Curze lo que había afectado a Corax, sino el miedo a sí mismo, y para su vergüenza, había huido en vez de destruir al objeto de ese miedo. 




			Corax, a solas en aquel pasillo de la nave, que no dejaba de rugir y de estremecerse, se despreció a sí mismo por aquel momento de cobardía. Debería haberse quedado para luchar, debería haber matado al Acechante Nocturno e inmediatamente después al patético Lorgar, de los Portadores de la Palabra, con lo que habría privado a los traidores de dos de sus comandantes, aunque eso quizá le habría costado la vida. Probablemente por esa razón había estado tan dispuesto a morir a manos de Angron, de sacrificarse al primarca de los Devoradores de Mundos para absolverse de la vergüenza de su anterior debilidad. 




			La compuerta de la cabina de mando se abrió con un siseo y Corax se irguió de inmediato todo lo que pudo para recuperar el aplomo propio del primarca de la Guardia del Cuervo, del Señor de Deliverance y del comandante de una de las legiones astartes. El copiloto se sobresaltó al ver que Corax se encontraba justo al otro lado de la puerta, y su rostro quedó convertido en una máscara de sorpresa. 




			Corax sonrió para tranquilizar al joven. 




			—¿Qué ocurre? —le preguntó el primarca. 




			—Lo siento, mi señor, pero no contestabais a vuestro comunicador. Tenemos al comandante Branne por el canal principal. 




			—Muy bien —contestó Corax con un gesto de asentimiento para darle ánimos—. Hablaré con él dentro de un momento. 




			El copiloto se metió de nuevo en la cabina de mando y Corax miró por encima de su hombro, a través del panel principal de la carlinga. La barcaza de combate del comandante Branne, que tenían delante de ellos, no paraba de aumentar de tamaño. Era una silueta negra que ocultaba una gran parte de las estrellas. Se trataba de la Vengadora, que Corax había visto por última vez en la órbita de Deliverance y que ahora estaba en Isstvan contra toda esperanza. Una visión que levantaba el ánimo a todos. Las torretas de los cañones de bombardeo que sobresalían a lo largo del espinazo dorsal de la nave apuntaban hacia el mundo que flotaba bajo ellos. También las baterías de armas, una cubierta tras otra de enormes lanzamisiles y cañones que parecían los colmillos al descubierto de un perro de caza. La nave de desembarco viró poco a poco, lo que dejó a la vista el símbolo de la Guardia del Cuervo que estaba pintado en la proa picuda de la barcaza de combate mientras el piloto cambiaba el rumbo hacia las luces parpadeantes de los hangares de aterrizaje. 




			Más allá se veían unos destellos de luz que eran más brillantes que las estrellas: los chorros de los motores de plasma de más naves. Los puntos de luz de las naves de transporte y las lanzaderas convergieron sobre las naves de color negro a medida que acababa la evacuación. La flotilla ya se estaba apartando del planeta para lanzarse a toda velocidad hacia el vacío con los legionarios rescatados. 




			Corax sonrió de nuevo, esta vez de alivio. No comprendía cómo había acabado Branne allí, pero se sentía agradecido por ello. La absolución mortífera a manos de Angron habría sido un final justo, pero tras pensárselo bien, Corax se alegró de sobrevivir para luchar otro día. 




			 




			Branne estaba pie en la plataforma de acoplamiento vigilando cómo aterrizaban las naves de desembarco. La primera ya estaba desembarcando a sus ocupantes. Con pasos cansados, los supervivientes de la Guardia del Cuervo desfilaron por las rampas hacia la cubierta. 




			Tenían muy mal aspecto. La mayoría mostraba señales de heridas. Sus armaduras eran un mosaico de colores. El plateado de la hombrera de un guerrero de hierro por aquí, el gris de la coraza pectoral de un portador de la palabra por allí. Sus armaduras estaban resquebrajadas y rotas, ensangrentadas y manchadas, y cada rostro al que Branne miraba tenía grabada la fatiga en él. Con la mirada perdida, los últimos supervivientes de la masacre de la zona de desembarco caminaron con dificultad por el muelle de carga, donde fueron recibidos con sonrisas y ánimos por parte de los guerreros de Branne. 




			Los siervos se les acercaron con comida y bebida servidas en sencillas bandejas de metal. Los legionarios de mirada perdida bebieron y tragaron sin ceremonia alguna para que recuperaran energía aquellos cuerpos sobrehumanos llevados al límite por la larga guerra de guerrillas. Les quitaron las hombreras y las armas para repararlas mientras los apotecarios, los tecnomarines y sus ayudantes se encargaban de atender las reparaciones y las heridas más urgentes. 




			Aunque los acontecimientos que habían provocado el regreso de los supervivientes eran especiales hasta ser únicos, la doctrina de la legión seguía siendo la misma. Una batalla se perdiera o se ganara, era el pasado, y la siguiente no tardaría en llegar. Un guerrero que no está preparado para combatir no es un guerrero, en realidad. Aunque estaban agotados, sin munición para las armas y con las armaduras estropeadas y el ánimo tenso hasta casi el punto de la ruptura, la Guardia del Cuervo se encontraba en una zona de combate, por lo que tomaron nuevas armas y cargadores de munición y dejaron que los tecnomarines y los apotecarios se ocuparan de todo lo que fuera necesario para que estuvieran de nuevo en condiciones de combatir. 




			Unos servidores mitad máquina mitad humano traquetearon entre silbidos a través del gentío creciente trasladando cajas de municiones, de granadas y de piezas de repuesto para las servoarmaduras de los legionarios. Otros servidores, unas criaturas enormes con grúas en vez de brazos y orugas en vez de piernas, se dirigieron retumbantes hacia las naves de desembarco y se dedicaron a recargar las bombas y los misiles que transportaban en las guías colocadas a lo largo de sus espinas dorsales metálicas. 


			Cuando aterrizó la última de las lanzaderas, Branne se acercó a ella mientras bajaba la rampa de acceso. El primer legionario en salir tenía un aspecto estrafalario. Su armadura era un revoltijo de colores y de ceramita sin lacar. De la armadura original tan sólo quedaba una hombrera con la insignia de la legión. Se quitó el casco y lo dejó caer al suelo. 




		  —¡Agapito! —sonrió Branne. Le dio una palmada a su hermano en el pecho—. Sabía que estabas vivo. Eres demasiado testarudo para permitir que algo así te mate. 




			Branne miró de cerca a su hermano, sorprendido por su aspecto extravagante. Una nueva cicatriz le recorría la mejilla derecha hasta llegar a la garganta, pero, aparte de eso, era la misma cara que Branne había conocido toda la vida. Agapito devolvió la sonrisa con cansancio. Sus ojos, de un marrón profundo, contemplaron a Branne afectuosamente. Alargó una mano por detrás de su cabeza y lo atrajo hacia sí. Las dos frentes se tocaron en señal de respeto y camaradería. 




			—Veo que no has sido capaz de mantenerte alejado de los problemas, Branne. 




			El comandante se distanció un poco de Agapito para ver cómo Corax descendía por la rampa. El primarca se alzaba imponente por encima de sus legionarios con la armadura negra tan desgastada y magullada como las de aquellos bajo su mando. 




			—Estuve siguiendo tus transmisiones —dijo Corax—. ¿Por qué el enemigo abortó su ataque? 




			—No tengo la menor idea, lord Corax —le respondió Branne—. Puede que se lo pensasen mejor al tener que enfrentarse a tres naves a la vez. 




			—¿Dónde están ahora? —preguntó el primarca. 




			—Se han retirado a unos cien mil kilómetros —apuntó Branne—. No parece que tengan intenciones de atacar de nuevo. 




			—Qué extraño —comentó Corax. Agitó la cabeza como si descartase una idea—. Ordena a las demás naves que pongan rumbo a Deliverance. 


			—Sí, lord Corax —respondió Branne al mismo tiempo que se daba con el puño en el pecho—. ¿Y nosotros hacia dónde nos dirigimos? —A Terra —le respondió el primarca—. Debo tener una audiencia con el Emperador. 




		  Branne y Agapito intercambiaron una mirada, pero no dijeron nada mientras Corax salía del hangar de aterrizaje. Branne miró de nuevo a Agapito y vio una expresión extraña en sus ojos. Caminaron juntos por la cubierta fijándose en todos los detalles, pero sin detenerse en ningún lugar concreto. 




			—Tranquilízate, hermano —le dijo Branne mientras le daba una palmada en el brazo—. Aquí no hay enemigos. Estás a salvo. 




			Agapito posó su mirada perdida en Branne y asintió con un gesto afirmativo pero también lleno de duda. Luego, su confusión y la inquietud desaparecieron y le sonrió a la vez que lo agarraba de un brazo. 




			—Sí, es cierto —contestó Agapito—. Creí que nunca volvería a ver el interior de una nave de la Guardia del Cuervo. 




			Una sirena de alarma sonó tres veces, y su aullido penetrante interrumpió los pensamientos de Branne. 




			—Estrategium a comandante Branne —anunció una voz por el sistema de comunicación general—. Alerta de cercanía. Varias naves enemigas han cambiado de rumbo en dirección a nuestras posiciones. Tiempo estimado de interceptación, cinco horas. 




			—Todo preparado para activar los escudos de reflejo —contestó por el microcomunicador. Lanzó una rápida mirada a Agapito, y se obligó a sonreír de un modo animoso—. Bueno, quizá no del todo a salvo. 




			 




			La Vengadora partió junto a las otras dos naves de la flotilla. Las tres tomaron rumbos distintos para confundir y dispersar las estelas dejadas por los motores. Las otras dos naves, Triunfo y Valor del Cuervo, se dirigirían hacia los límites del sistema planetario antes de efectuar la traslación a la disformidad y comenzar el viaje de regreso al planeta natal de la legión, Deliverance. Corax ordenó a la Vengadora que se dirigiera hacia Isstvan IV, tanto para confundir a sus perseguidores como con la esperanza de reunirse con la pequeña flota de naves de Therion que Branne había enviado a la zona varios días antes para engañar a los traidores que tenían bloqueado Isstvan. 




			Había muy pocas esperanzas de que las naves del Ejército Imperial hubieran sobrevivido. Habían sido el último objetivo de la flota de los Devoradores de Mundos y diversas naves más. Con la legión y la flota de la Guardia del Cuervo al borde de la desaparición, cada nave y cada soldado era un activo valioso, y después de sopesar los riesgos y las ventajas, Corax decidió que merecía la pena dedicarle a la misión unos cuantos días si con ello conseguía aumentar un poco sus efectivos. 




			Branne lo había apoyado argumentando que la Guardia del Cuervo tenía una obligación con sus aliados y debía al menos intentar reagruparse con ellos. Además de que las naves de Therion serían un elemento militar valioso, también era importante dar un mensaje tras los desastrosos acontecimientos que se habían producido en Isstvan: que aquellos que se mantenían fieles al Emperador no serían abandonados a su suerte. Corax les había dejado bien claro a los comandantes que la Vengadora era una nave demasiado valiosa como para arriesgarla sin un buen motivo, por lo que la búsqueda sería corta. Si se corría el riesgo de ser descubiertos, la barcaza de combate interrumpiría de inmediato la búsqueda y se dirigiría a los límites del sistema para efectuar el salto a la disformidad. Las naves de la Guardia del Cuervo activaron los escudos de reflejo en cuanto estuvieron lo suficientemente lejos de la superficie del planeta como para quedar a salvo de los disparos efectuados desde allí. Se trataba de una innovación creada en el planeta Kiavahr, alrededor del cual orbitaba la luna hogar de la Guardia del Cuervo. El escudo de reflejo era una modificación de los escudos de vacío que protegían a la mayoría de las naves de combate y a las instalaciones imperiales. 




			Un escudo de vacío funcionaba utilizando la energía de la propia disformidad para desviar los proyectiles. El escudo de reflejo actuaba cambiando la modulación de los núcleos de disformidad que proporcionaban energía a los escudos de vacío y los calibraba hasta que admitían una mayor zona de tolerancia y los orientaba hacia adentro, por lo que la materia y la energía generadas por la nave quedaban redirigidas. Cualquier forma de radiación emitida por las naves de la Guardia del Cuervo quedaba desplazada, por lo que resultaban indetectables para los sensores de los equipos de exploración. 




			Las ventajas de la tecnología del escudo de reflejo se adecuaban muy bien a la clase de guerra que le gustaba librar a Corax, ya que permitía que las naves de combate de la Guardia del Cuervo se acercaran sin ser detectadas a sus objetivos para atacar con rapidez y contundencia antes de retirarse. La escasa necesidad de energía que requería el sistema implicaba que semejante sigilo se podía mantener de forma casi indefinida. Sin embargo, su uso acarreaba un importante contratiempo. Al tener que emplear los generadores de los escudos de vacío en los escudos de reflejo, cualquier nave de la Guardia del Cuervo carecía de defensa contra los ataques físicos, y se tardaba bastante tiempo en pasar los generadores de un sistema a otro, por lo que la nave quedaba vulnerable durante bastantes minutos sin aquel campo de ocultación ni las defensas de energía operativas por completo, de ahí la rápida partida de la órbita del planeta. 


			A los augures y los sistemas de exploración de las bases y las naves traidoras les pareció que las naves de la Guardia del Cuervo se habían fundido con las estrellas. A simple vista habrían titilado durante unos instantes mientras los escudos de reflejo terminaban de activarse y apagaban la luz que se reflejaba en la superficie de los cascos, hasta que todas las emisiones de energía quedaron absorbidas y las naves se volvieron invisibles. 




		  Otro de los problemas de los escudos de espejo, uno que Corax se había esforzado por arreglar durante muchos años sin lograrlo era el bajo nivel de energía que era capaz de compensar. Los reactores sólo podían funcionar a la mitad de potencia sin generar un exceso de energía que no se podía disipar, lo que provocaba una disminución de la velocidad máxima que se podía alcanzar y entorpecía el funcionamiento de los sensores de la nave. Así fue como, de forma lenta y medio a ciegas, la Vengadora se alejó de Isstvan V trazando un arco alrededor del planeta hasta que comenzó a dirigirse hacia su objetivo. 




			La nave no se dirigió directamente hacia Isstvan IV, ya que una de las doctrinas de combate de la legión era acercarse siempre al objetivo por un rumbo indirecto, así que la nave tomó una ruta en zigzag y menos directa utilizando una fórmula que había diseñado Corax para aprovechar al máximo el efecto amortiguador de los escudos de reflejo, lo suficiente como para engañar a cualquier perseguidor o sistema de sensores que tuviera la capacidad de detectarlos. Corax nunca estaba dispuesto a correr riesgos en lo que se refería a moverse con libertad y sin ser visto. 


			Pasarían varios días antes de que la Vengadora  llegara a la distancia mínima para utilizar la reducida capacidad de sus sensores con Isstvan IV. Corax aprovechó ese tiempo para revisar la organización de los restos supervivientes de su legión. 




		  Incluidas las compañías de Branne, disponía de menos de cuatro mil legionarios de diversos rangos y especialidades. A la mayoría los había organizado en los Garras, compañías tácticas que quedaron bajo el mando de Agapito. Los supervivientes de las diversas escuadras de asalto, junto a numerosos veteranos enterrados dentro de los dreadnoughts, se habían agrupado en los Azores, bajo el mando de Aloni Tev. Por último, el puñado de escuadrones de motocicletas, de land speeders y dotaciones de naves que todavía quedaban fueron puestas bajo el mando del capitán Solaro An, y a las unidades se las denominó Halcones. 




			A dos días de distancia de Isstvan V, Corax convocó una reunión con sus cuatro comandantes y les explicó la reorganización y el reparto de tareas que se producirían en cuanto la legión estuviera reunida de nuevo en Deliverance. 




			Los cinco se reunieron en los aposentos de Branne, que se los había cedido al primarca desde la llegada de éste a la nave. La estancia principal estaba decorada de forma sencilla, con las paredes de plastiacero pintadas de color azul apagado, ocupadas sólo por una armadura y una estantería sobre la que normalmente colgaría el equipo personalizado del comandante, creado por artesanos armeros. En ese momento estaba vacío, ya que todos los legionarios de la fuerza superviviente se encontraban en permanente estado de disposición para el combate, por lo que incluso dormían con la armadura puesta y el bólter en las manos. 




			En el suelo había grabado un relieve del símbolo de la Guardia del Cuervo: un pájaro heráldico con las alas y las garras extendidas con una cadena enrollada alrededor. Sobre el símbolo habían colocado una mesa circular de un metal, con aspecto de bronce bruñido y el símbolo de la legión, y emisores de comunicación y pantallas de imagen para una docena de asistentes. En aquel momento, las pantallas eran simples placas de color gris apagado, con los emisores y los teclados desconectados mientras estuvieran activados los protocolos de navegación en silencio. Cada ápice de energía sin utilizar podía significar la diferencia entre permanecer ocultos y la detección. 




			Corax se encontraba de pie frente a las puertas dobles que conducían de vuelta al estrategium, inclinado hacia adelante y con las manos apoyadas en la mesa. Agapito y Aloni estaban sentados a su derecha, con Branne y Solaro a la izquierda. Al ser hermanos, Branne y Agapito se parecían más de lo habitual. Tenían la misma mandíbula cuadrada, frentes anchas y mejillas planas. Ambos procedían de la prisión de esclavos de Deliverance, y ni siquiera los implantes y la manipulación genética que los habían convertido en legionarios habían borrado por completo el aspecto enjuto y pálido de su piel. En Agapito destacaba la nueva cicatriz, pero eran los titubeos que en ocasiones aparecían en su mirada lo que indicaba con mayor claridad la terrible experiencia que había sufrido durante la masacre de la zona de desembarco. 




			Solaro era el más joven de todos, y no era más que un niño cuando Corax liberó a Deliverance del dominio tiránico de los caudillos de Kiavahran. Era de tez pálida, como el primarca, con la nariz aguileña y labios finos, y siempre parecía estar en constante movimiento. Los dedos del guantelete no dejaban de tabalear y repiquetear sobre la mesa incluso mientras escuchaba a su primarca. 




			Aloni era el de mayor edad de todos ellos, y tenía una complexión completamente distinta. Había nacido en las llanuras de polvo de Asiática, en Terra, y su piel era más oscura que la de los demás. Sus ojos mostraban una estrechez y una inclinación que no era habitual en los nativos de Lycaeus. Llevaba la cabeza afeitada, con numerosas tachuelas de servicio incrustadas en el cráneo. 




			—¿Y cuál será mi cometido, lord Corax? —le preguntó Branne cuando se dio cuenta de que no le habían asignado ningún mando específico. 


			—Serás el comandante de los reclutas —le informó Corax. 




		  —¿De los reclutas? —Branne no ocultó su decepción—. De no haber sido por una casualidad, hubiera sido yo quien habría estado con vos en Isstvan, y Aloni o Agapito hubieran tenido que quedarse con la guarnición en Deliverance. Preferiría un mando de combate, mi señor. 




			—Y lo tienes —le contestó el primarca, quien se inclinó hacia adelante para ponerle una mano en la hombrera—. Horus y sus aliados traidores no nos van a permitir el lujo de mantener a nuestros reclutas apartados del combate durante mucho tiempo. 




			—Con el debido respeto, no me siento preparado para simplemente dirigir las escuadras de exploradores —insistió Branne. 




			Le dolía discutir con su primarca, y temió que quizá fuera el orgullo el que guiara sus palabras, pero en los escasos dos días que habían transcurrido desde la operación de rescate, incluso él se había dado cuenta de que existía una diferencia creciente entre los que habían estado en Isstvan V y los que no. La legión antaño había estado unida por las experiencias comunes, pero ahora parecía que la matanza y la huida habían creado un vínculo más fuerte que la propia pertenencia a la legión, un vínculo que no compartían Branne y sus guerreros. Quería demostrar que valía lo mismo que sus iguales, y la idea de que lo dejaran otra vez en Deliverance para organizar a los reclutas le agrió el estado de ánimo. 




			—Quizá podría ser el capitán de vuestra guardia —añadió Branne—. Desde que Arendi murió en la zona de desembarco no habéis nombrado a un sucesor. 




			Oyó las risas de los demás comandantes al compartir algo divertido que él desconocía. Le escoció sentirse tan aislado de sus camaradas. 




			—Ya no dispongo de la parafernalia de una guardia de honor —le explicó Corax con amabilidad. El primarca se irguió y fijó su mirada penetrante y oscura en el comandante, quien esperaba una reprimenda por su testarudez, pero en vez de eso, Corax sonrió levemente—. Es a ti a quien le concedo el mayor honor, Branne. Como recompensa por acudir en nuestro rescate, voy a encomendarte la reconstrucción de nuestra legión. No existe ahora mismo tarea más importante que ésa que pueda entregarte. Tendrás en tus manos el futuro de la Guardia del Cuervo. 


			Branne consideró todo aquello durante unos momentos, con la autoconfianza algo recuperada tras las palabras de Corax. Miró a los demás y vio que hacían gestos de asentimiento para mostrar que estaban de acuerdo con el primarca, y en sus rostros se reflejaba la sinceridad. 




		  —Acepto el honor, mi señor, por supuesto —contestó Branne al mismo tiempo que inclinaba la cabeza. Luego murmuró como para sí mismo—: Pero… ¿correr por ahí con los exploradores? 




			—Ya no habrá exploradores —declaró Corax, cuyo agudo sentido del oído le permitió captar con claridad lo que había murmurado Branne—. Las escuadras de exploradores que aún existen se convertirán en parte de las fuerzas de reconocimiento de Solaro. A cualquiera de ellos que se encuentre cerca de la iniciación completa se le entregará la armadura negra y se unirá a los Garras. Tus reclutas tendrán que aprender a combatir como guerreros completos desde el principio. No disponemos de años para entrenarlos poco a poco. 




			Aquello animó todavía más a Branne, y empezó a sentirse satisfecho con la tarea encomendada. La reunión pasó a tratar otros asuntos, incluida la necesidad de recuperar las reservas de armas y munición de la legión, además del número de guerreros. Haría falta realizar un recuento completo de todas las armaduras, armas, vehículos y naves para evaluar hasta qué punto las garras de la Guardia del Cuervo habían quedado romas. 


			—¿Qué hay del resto de la flota? —preguntó Solaro, mirando a Branne—. ¿Alguna señal de que alguna de nuestras naves haya logrado escapar? —Es poco probable —le contestó Branne—. Quizá unas pocas hayan conseguido huir, pero no tendría muchas esperanzas al respecto. No hemos detectado ninguna transmisión, aunque también es cierto que cualquier nave de la Guardia del Cuervo estaría manteniendo silencio en las comunicaciones para cuando nosotros llegamos. 




		  —Lo que es indudable es que la Sombra del Emperador quedó destruida, junto a su flotilla de escolta —apuntó Corax, refiriéndose a la nave insignia de la flota—. Recibí su señal de zafarrancho de combate y de petición de ayuda cuando los traidores abrieron fuego. Las comunicaciones se interrumpieron a los pocos minutos, demasiado pronto como para que se activaran los escudos de reflejo, que frente a semejante superioridad numérica habrían sido la única defensa posible. 




			Un silencio siguió a aquella declaración, unos momentos tensos provocados por la mención del acto de traición cometido por Horus y las legiones que se habían puesto de su lado. Branne vio que Agapito se encorvaba de un modo inconsciente y su mirada se quedaba en blanco. Solaro apretó los puños, mientras que Aloni inclinó la cabeza y cerró los ojos en un gesto contemplativo. 




			—Los caídos serán vengados. 




			Corax sólo musitó aquellas palabras, pero las pronunció con tanta vehemencia que Branne no dudó ni por un instante de la voluntad de su primarca. 




			El tintineo de la puerta interrumpió el ambiente cargado de tensión de la estancia. Corax activó un control y las puertas dobles se abrieron para dejar a la vista a un tripulante humano de la nave, que llevaba una chaqueta blanca y unos pantalones negros. Tenía en la mano una placa digital. Incluso el sistema de comunicación interno de la Vengadora estaba apagado para ahorrar energía, por lo que se utilizaba a los siervos y miembros de la tripulación más en forma como mensajeros para transmitir las órdenes y las instrucciones por toda la barcaza de combate. 


			—Disculpad la intrusión, mi señor, comandantes, pero la controladora Ephrenia comunica que Isstvan IV ya se encuentra dentro del alcance nominal de los sensores. 




		  —Entendido. Dile a Ephrenia que desvíe el veinte por ciento de la capacidad de los motores a los sistemas de exploración, y que me reuniré con ella dentro de poco. 




			El tripulante hizo una reverencia y dejó a los comandantes a solas con el primarca. 




			—Alguien debería informar a Marcus —comentó Branne. 




			—¿Marcus? —inquirió Corax. 




			—El prefecto Valerius —le explicó Branne—. El comandante de los Therion. Fueron sus naves y sus soldados los que envié a Isstvan IV. 


			Branne no comentó que también habían sido los extraños sueños de Valerius los que le habían llevado a poner rumbo hacia el sistema Isstvan y desobedecer la orden del primarca de mantener la guarnición de Deliverance. Todo aquel asunto había resultado muy inquietante para Branne, y estaba deseando poder discutirlo con el primarca en privado. Sin embargo, todavía no se había producido la oportunidad. 




		  —Sea como dices —le respondió Corax, indicándole que saliera antes que él—. Informa al prefecto de que disponemos de siete horas para realizar un barrido en busca de sus naves, pero únicamente ese tiempo. Dile que será bienvenido al estrategium para acompañarme durante la operación. 




			Branne hizo un gesto de asentimiento y salió de la estancia antes que los demás. Tres jóvenes, dos chicos y una chica, se encontraban pegados a una de las paredes del pasillo exterior. Iban vestidos con una camisa y unos pantalones lisos. Branne hizo un gesto a uno de ellos para que se acercara. 




			—Llévale un mensaje al prefecto Valerius. Pídele… —Branne se calló de repente—. No importa. Lo veré personalmente. Vuelve a tu puesto. 


			El comandante se volvió hacia la popa y comenzó a alejarse con paso decidido mientras los demás salían de la estancia. Tendría que contarle a lord Corax lo de los sueños, y tendría que hacerlo pronto, pero sería mejor que Valerius no dijera nada al respecto todavía. Cuando ya se hubieran alejado de Isstvan y la situación fuese más tranquila, los dos podrían tratar aquel asunto tan espinoso. 
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LA CONVOCATORIA DE UN PRIMARCA / ESPÍRITU POR REFLEJO / LA CÁBALA ABRE UN CAMINO 




			 




			—¿Qué pasa? —preguntó Marcus al oír a su sirviente, Pelon, llamarlo por su nombre. 




			El prefecto estaba tumbado en su camastro sosteniendo un pequeño tratado sobre tácticas navales en las manos a pesar de que había leído la última página más de una docena de veces, desde que Corax había subido a bordo, sin entender ni una sola palabra. Todavía tenía que ver al primarca, algo que lo preocupaba ligeramente, pero que también lo tranquilizaba en igual medida. 




			—El comandante Branne quiere verlo, señor —le respondió Pelon. El joven atravesó la puerta que comunicaba la sala principal con el dormitorio, medio oculto por la sombra del legionario que había tras él. 




			Marcus se levantó rápidamente de la cama y se colocó los faldones de la camisa por dentro de los pantalones. Se alisó el pelo con una rápida pasada de mano mientras Pelon se apartaba un paso para dejar que Branne entrara en el pequeño camarote. 




			—Comandante, me siento muy honrado —dijo Marcus, inclinando ligeramente la cabeza—. Pensaba que estaría muy ocupado con otros asuntos. 




			—Lo estoy —afirmó Branne con una dura expresión en la cara mientras dirigía una mirada a Pelon. 




			—Déjanos, Pelon —le ordenó Marcus—. ¿Podrías ir al comedor de oficiales y preguntar por mi comida? 




			Pelon asintió y abandonó la estancia. Branne no dijo nada hasta que la puerta exterior siseó al abrirse y luego se cerró con un ruido sordo. 


		  —Lord Corax nos ha permitido dedicar siete horas a buscar tu flota —dijo el comandante—. Ni un segundo más. 




		  —Una búsqueda vana, me temo —suspiró Marcus. Se sentó en el camastro e invitó a Branne a hacer lo mismo con un gesto. El comandante declinó con un leve movimiento de cabeza y un fruncimiento de ceño. 


		  —También has sido invitado a esperar al primarca en el estrategium. 


		  —¿Invitado? —Marcus sonrió—. Me alegro mucho. Estaba deseando presentarle mis respetos a lord Corax desde que llegó a bordo. 




	    —Los sueños, Marcus, ¿han desaparecido? —Branne se cernió sobre el oficial del ejército con los brazos cruzados sobre su gigantesco pecho. 


	    —Sí. Afortunadamente lo han hecho —asintió Marcus—. Los cuervos ya no me llaman, los fuegos se han extinguido en mis pesadillas. 


	    —Eso está bien —dijo Branne, al que se le iluminó un poco la expresión. Dobló una rodilla de forma que su cara quedara al mismo nivel que la de Marcus—. No sería inteligente distraer a lord Corax con preocupaciones innecesarias. 




	    —¿Preocupaciones innecesarias? No estoy muy seguro de a qué se refiere, comandante. 




			—No menciones los sueños cuando estés ante el primarca. 




			—Bueno, no iba a soltarlo delante de todo el mundo en el estrategium, si es eso en lo que está pensando —replicó Marcus, ofendido ante la sugerencia—. Se trata de un tema delicado, eso lo sé. 




			—Más que delicado, Marcus. —Los ojos de Branne ardían con fuerza en su feroz expresión—. Puede haber algo antinatural en esos sueños. No es normal que un hombre sea capaz de saber lo que le sucede a otro a años luz de distancia. 




			—¡Pues claro que es algo anormal! —exclamó Marcus—. No es algo natural que un hombre tenga este tipo de sueños, pero creo que lord Corax está muy lejos de ser natural. 




			—¿Todavía piensas que el primarca te ha enviado esos sueños? ¿Que de alguna forma te llamó a través del vacío para avisarte del peligro en que se encontraba? 




			Marcus se estremeció ante el tono acusatorio de Branne. 




			—Sin duda alguna —dijo el prefecto levantándose—. Tal vez haya algo en el condicionamiento de esta legión que endurezca la mente ante este tipo de mensajes. No lo sé. Estoy seguro que lord Corax nos hablará al respecto cuando lo considere oportuno. 




			—No me pongas en entredicho, Marcus, no ante el primarca —le advirtió Branne, mostrando la causa de su rabia—. No ha hecho demasiadas preguntas acerca del motivo por el que abandonamos Deliverance, así que es mejor dejarlo de este modo. 




			—Lo que usted considere mejor, comandante —asintió Marcus, levantando una mano en forma tranquilizadora, preocupado por la tensión en la voz de Branne—. No pienso sacar el tema si usted o lord Corax no lo hacen. 




			—¿Y qué pasa con el siervo? 




			—¿Quién? 




			—Ese joven, el que estaba aquí hace unos minutos. ¿Se puede confiar en que no suelte la lengua? 




			—Oh, Pelon. Es de total confianza. Su familia ha servido a la nobleza de Therion durante generaciones. La lealtad está codificada en él como su pelo rubio o su nariz chata. Él sirve al prefecto de la Cohorte Therion y es consciente de su posición y de la necesidad de ser discreto. 




			—Asegúrate de que sea así —insistió Branne—. Por tu bien, es mejor que no empiecen a surgir rumores en estos momentos. La traición de Horus y la deserción de las otras legiones han hecho que todo el mundo se muestre muy suspicaz. Tu sueño apunta algo extraño, algo de lo que no se debe hablar. 




			—Comprendo —asintió Marcus, aunque no entendía ni una palabra. La acerada mirada de los ojos de Branne era algo que el prefecto anteriormente jamás había visto en la mirada de un legionario. Si no lo conociera, Marcus habría pensado que era un síntoma de miedo. 




			»Es mejor que no hagamos esperar a lord Corax —dijo entonces, pasando junto a Branne para coger la capa del uniforme que colgaba de la pared. Se puso la pesada prenda, acomodó los galones y las hombreras para que estuvieran bien colocadas, y señaló con la cabeza hacia la puerta—. Después de usted, comandante. 




			 




			El estrategium estaba en silencio excepto por el zumbido de fondo de las estaciones de vigilancia y el parloteo mecánico de las impresoras de datos. Corax estaba de pie detrás del trono de mando, ya que era demasiado pequeño para su gigantesca figura, mientras sus comandantes esperaban en el nivel superior observando desde arriba el estrategium. Marcus Valerius se detuvo con la cabeza inclinada junto a Branne, empequeñecido por sus compañeros legionarios. 




			Era un riesgo permanecer en el sistema Isstvan más tiempo del absolutamente necesario, y mucho más que arriesgado acercarse demasiado a Isstvan IV, donde se estaba reuniendo una gran parte de la flota de Horus. Pero a pesar de los riesgos, Corax sabía que les debía a los valientes hombres y mujeres de Therion hacer todo lo posible para encontrar supervivientes. No tenía demasiadas esperanzas, ninguna, si fuera realmente sincero consigo mismo, pero en momentos como ése era importante reconocer la deuda que tenía con los therianos. 




			La Vengadora se acercaba sigilosamente hacia Isstvan IV con la energía de sus motores al mínimo, poco más que unos restos de radiación de fondo en las pantallas de la flota enemiga. No era sólo para honrar a los therianos por lo que Corax se atrevía a acercarse tanto. Cualquier información que pudiera recopilar sobre las capacidades y el despliegue de los traidores podía resultar vital tanto para la guerra que se avecinaba como para sus posibilidades de abandonar Isstvan con vida. 




			Había docenas de naves, tal vez incluso cientos. Pertenecían a los Hijos de Horus, a los Portadores de la Palabra, a los Devoradores de Mundos, a los Guerreros de Hierro y a otros que habían, por razones que Corax jamás podría entender, traicionado al Emperador. 




			No había estado en ese lugar desde que había entrado en el sistema por primera vez, cuando la Guardia del Cuervo y los soldados de la Cohorte Therion, junto a las naves que representaban al Mechanicum de Marte y otros implicados en la Gran Cruzada habían sometido Isstvan. Había sido enviado allí por Horus antes de que éste fuera ascendido a señor de la guerra. En aquellos momentos había sido una invitación más que una orden, pero para Corax una palabra de Horus era equivalente a una orden del Emperador. 




			El primarca de la Guardia del Cuervo nunca había mantenido buenas relaciones con Horus. Siempre lo había considerado un extravagante, demasiado dispuesto a demostrar su poder durante sus conquistas. Corax prefería ser subestimado para conseguir el sometimiento con el mínimo de ruido y gestos grandilocuentes. 




			Pero aunque no le gustara Horus, Corax le había admirado. Había admirado su fácil camaradería con los que estaban bajo su mando, y sabía que Horus había sido el comandante más exitoso en muchas campañas, agraciado con la rara habilidad de controlar tanto la visión global como los pequeños detalles, algo que Corax jamás había podido igualar. 


			Físicamente, Horus y Corax habían demostrado ser unos dignos rivales en sus duelos de práctica y combates de lucha. Estas luchas no habían creado un fuerte lazo de unión entre ellos como ocurría entre otros primarcas, pero Corax jamás consideró la posibilidad de que algún día tuviera que demostrar de verdad su valía contra Horus. 




		  Había sido feliz de proporcionar los servicios de la Guardia del Cuervo para encabezar secretamente el ataque contra los que no querían someterse, luchando detrás de las líneas enemigas, atacando sus líneas de suministros como un pirata cualquiera para debilitarlos, mientras Horus y su legión, que en esa época todavía eran los Lobos Lunares, obtenían la gloria con sus espectaculares desembarcos desde el espacio y sus batallas masivas. 




			Corax había cedido las alabanzas a Horus, pues él no las necesitaba. El Emperador se lo había comentado en numerosas ocasiones. El Señor de la Humanidad conocía la valía de Corax, aunque no lo elogiara en voz alta, y eso era suficiente para el salvador de Deliverance. 




			Ahora, la osadía de Horus se había convertido en vanidad, y sus extravagancias parecían ser incitaciones a la guerra vistas a través del filtro de su traición. Se había tambaleado al borde del precipicio de la autocomplacencia, y había arrastrado a muchos de los hermanos genéticos de Corax con él cuando al final cedió a sus propias exigencias. 




			—Ha llegado el informe del cuadrante seis, mi señor —anunció la controladora Nasturi Ephrenia, interrumpiendo los pensamientos de Corax. 




			Era una mujer mayor, bajita, nativa de Deliverance. La piel de Ephrenia estaba surcada de profundas arrugas, y su pelo blanco empezaba a clarear, pero sus ojos seguían igual de agudos e inteligentes mientras se inclinaba sobre el conjunto de pantallas de la estación de vigilancia primaria. Unos tubos artificiales serpenteaban justo por debajo de su piel, bombeando suavemente los fluidos vitales que circulaban por su interior. Varios sistemas potenciadores brillaban a ambos lados de su cuello y a lo largo de los dedos de sus manos mientras tecleaba protocolos en su placa de datos. 




			La controladora del estrategium iba vestida con unos simples pantalones grises metidos dentro de sus botas de caña baja. Las solapas de su chaqueta negra estaban atravesadas por un broche con un único rubí con la forma del icono de la legión que mostraba su posición como controladora del estrategium. Su expresión no denotaba ninguna emoción mientras observaba la información de los últimos escáneres y las comunicaciones interceptadas. 




			Siempre había sido una mujer fría, incluso cuando era una niña. 




			 




			Casi no había luz. Algo brillaba a través de una grieta en las rocas, proporcionando el brillo justo para poder distinguir la silueta de los objetos a su alrededor. Había algo semienterrado entre los cascotes por detrás del chico,  agrietado y distorsionado por un inmenso impacto; el irregular suelo estaba  cubierto de fragmentos de cristal. 




			La luz brillaba desde mil ochenta y seis fragmentos. 




			Se preguntaba si eso era importante, y decidió que no lo era. Lo importante era que el aire era respirable, al menos dentro de los límites tolerables, y la  gravedad era un poco menor que… menor que… ¿qué? ¿Qué significaba «en  Terra»? Sus pensamientos todavía eran erráticos. Comprendía la gravedad,  y si le preguntaban, podría escribir muchas ecuaciones muy largas acerca de  cómo calcular su fuerza y su efecto, pero ése no era más que un fragmento de información que atravesaba aleatoriamente su mente, como los brillantes  fragmentos de cristal esparcidos por el suelo. 




			Había mucho nitrógeno en el aire. 




			¿Cómo podía saber eso? Aspiró profundamente de nuevo y llegó a la misma conclusión. Simplemente sabía que era cierto, de la misma forma que  había detectado una elevada concentración de dióxido de carbono. Ambos  hechos flotaban en sus pensamientos antes de conectarlos y llegar a una conclusión. 




			Una atmósfera artificial. 




			No era ni remotamente una conclusión definitiva, pero parecía una hipótesis adecuada dados los demás factores medioambientales que su cuerpo había estado identificando en los breves instantes transcurridos desde que había  despertado en ese oscuro lugar. 




			Sin duda alguna, cerca de allí debía de haber un generador, podía sentir  la perturbación electromagnética emitida por sus bobinas. 




			La fuente de luz estroboscópica seguía una frecuencia determinada que resonaba al compás de las bobinas del generador. Ésa era la razón por la que sabía que la luz estaba siendo generada eléctricamente, lo que confirmaba su análisis del espectro de luz que llegaba a sus retinas potenciadas. Era muy perturbador. 




			No tenía ningún recuerdo de ese lugar, todo lo que podía recordar era una  leve calidez, algunos chirridos y crujidos apagados de fondo, y una luz tenue  que permeaba a través de algún tipo de líquido. Nada que se pareciera a este  frío, seco y oscuro lugar. 




			Y algunas voces, inquietantes y enloquecidas voces que asomaban en el  límite de la memoria. No podía recordar lo que decían, pero la dejaban con  una inquietante sensación de desafío y desconfianza. 




			La humedad del aire era bastante elevada. Combinada con la baja temperatura, lo llevó a la conclusión de que estaba cerca de algún tipo de hielo.  Se dio cuenta de que su aliento formaba nubes de vapor contra la parpadeante iluminación. 




			Recordó sus oídos, sorprendido de no haberles prestado atención hasta entonces. 




			Oía sonidos en las proximidades, sonidos que no parecían de origen artificial; sonidos que le recordaban las ocasionales visitas mientras había estado  creciendo y aprendiendo. Sonidos humanos. 




			Voces. 




			Podía comprender el concepto de lenguaje. Conocía siete mil cuarenta y  un lenguajes, dialectos, jergas y cantos de todos los rincones del Viejo Imperio.  No estaba seguro de cómo los sabía, y estaba tratando de identificar a cuál de  ellos pertenecían las palabras que había oído. Había una parte de la cadencia del pan-sannamico en las palabras, pero su pronunciación era mucho  más dura. No pudo identificar ese tipo particular de subforma del idioma,  pero no era tan extraña como para no poderse formar una apreciación cognitiva. Rápidamente decidió qué estaban hablando y empezó a escuchar. 


			—Casi cuatrocientos muertos, como poco. 




		  —Cuatrocientas bocas menos que alimentar —dijo otra voz—. Al menos, ésa es la forma en que ellos lo verán. 




			—Estos arcotaladros no están pensados para trabajar en el hielo —dijo  otro—. Esto estaba destinado a suceder. 




			—¡Dejad de cuchichear y empezad a cavar! —Era una orden saturada de  falsa autoridad. Podía sentir el temblor por debajo de la vehemencia, el  atisbo de miedo que asomaba en el subconsciente de quien había hablado. Le llegó un chirrido muy agudo y una parpadeante luz roja brilló a través  del pequeño agujero mientras la roca empezaba a vibrar ligeramente más  rápido. 




			Él esperó, inquieto pero intrigado. 




			El taladro láser se acercó más y más. La roca se partió y la luz inundó el  interior al romperse la cámara. Identificó la escena en un instante. Un grupo  de humanos vestidos con raídos uniformes azules, siete varones y tres hembras, estaban controlando el láser, cinco de ellos dirigiendo la cabeza, los  otros cinco en el vehículo con orugas de la parte posterior. Su edad era indeterminada, oculta por obvios signos de malnutrición y el trabajo duro. La  piel correosa y arrugada, los labios agrietados y los ojos hundidos les conferían  a todos ellos el aspecto de tener una edad que muy probablemente superaba  su existencia cronológica. 




			También había un crío entre ellos. Una niña que se agarraba a la pierna  de una de las mujeres que había en el vehículo de tracción que empujaba el  taladro. Tenía un largo cabello rubio y una cara estrecha con gruesos labios  y brillantes ojos azules. Parecía muy delgada, tan frágil como un carámbano  de hielo. Estaba cubierta de polvo de roca como todos los demás, pero se lo  había limpiado de la frente con un movimiento de la mano, mostrando una  piel enfermizamente pálida. 




			Todos ellos habían dejado de trabajar y lo estaban mirando. Rápidamente llegó a la conclusión de que esperaban encontrarlo, y se preguntó por qué su presencia allí era tan sorprendente. Ésa era otra desconcertante pregunta. 




			—¿Qué os detiene? —Otro varón, más robusto y mejor alimentado que  los demás, apareció desde detrás del vehículo minero. Vestía pantalones y una  chaqueta azul oscuro cubiertos por una capa de polvo. En los pies calzaba  unas grandes botas, un calzado grueso con refuerzos metálicos en la puntera  y los talones. Tenía la cara oculta tras un casco con el visor oscurecido, y en  la mano llevaba un látigo cuyo mango era suficientemente grueso como para  utilizarlo de porra. El hombre se detuvo en seco al ver lo que había en el  interior del pequeño compartimento en el que habían penetrado. 




			—¿Cómo es…? 




			Los adultos, los que llevaban los uniformes con herramientas, empezaron  a parlotear entre ellos, casi demasiado rápido para que los entendiera. El que  tenía el látigo, el de la falsa autoridad en la voz, avanzó. La niña pequeña  había bajado del vehículo y estaba pasando a través del agujero hacia el interior de la cámara. 




			—Vuelve aquí —dijo el hombre uniformado, cogiendo a la niña por el  pelo para arrastrarla fuera del agujero. 




			Decidió que el hombre uniformado no le gustaba. El grito de la niña estaba lleno de dolor y miedo, y le atravesó sus pensamientos como si un cuchillo caliente le pinchara un nervio. 




			Se puso en pie y caminó hacia el grupo. Los hombres y las mujeres se apartaron de él, todavía susurrando y murmurando con temor. El hombre que  había hecho daño a la niña mantuvo su posición y apartó a la pequeña a un  lado. Se abalanzó hacia él para agarrarlo, pero se movía tan lentamente que  fue muy fácil evitar su mano extendida. El chico se movió ágilmente alrededor del fallido intento de sujección del guardia y lo sujetó por la muñeca.  Ésta se rompió con suma facilidad, haciendo que el hombre aullara de dolor. 


			El acosador retrocedió con la mano colgando con flacidez al extremo de su  brazo y levantando el látigo con la otra. Las púas del extremo del látigo  chasquearon hacia adelante, pero también fue sumamente sencillo evitarlas  y sujetar el extremo del látigo con su puño. El hombre rió, en parte histéricamente, y tiró de él, tratando de hacerle perder el equilibrio. El chico separó  las piernas y se mantuvo firme, dislocando el brazo del hombre antes de tirar  de él. En vez de soltar el mango, el guardia salió despedido, aterrizando de  cara entre el polvo y las rocas delante de los demás. 




		  Avanzando lentamente, el chico vio sorpresa, terror y esperanza en los ojos  de los trabajadores. La niña pequeña le sonrió mientras las lágrimas se  abrían paso entre la suciedad que recubría su cara. Él quería hacerla feliz,  hacerle alguna señal de que todo iba a estar bien. 




			—¿Cómo te llamas? —preguntó ella—. Yo me llamo Nasturi. Nasturi Ephrenia. 




			Agarró la cabeza cubierta por el casco del guardia, la hizo girar y tiró de  ella hasta arrancarla. Se la ofreció a la niña, que se rió mientras los adultos  gritaban de pánico. Él se vio reflejado en el visor del casco y se dio cuenta del  motivo por el que había causado tanta alarma. 




			Estaba desnudo, y dentro del cuerpo de un niño no mayor que Ephrenia.  Su piel blanca como la nieve estaba manchada de sangre. La cara con manchas carmesí la circundaba una mata de pelo negro como el carbón. Sus ojos  eran totalmente negros, más oscuros que la noche. 




			Él buscó una respuesta a la pregunta de la niña mientras la sangre resbalaba por sus brazos desnudos. Tan sólo una respuesta parecía apropiada,  extraída de las profundidades de su memoria embriónica. 




			—Diecinueve —dijo—. Soy el número diecinueve. 




			 




			—No hemos detectado nada, mi señor —le informó Ephrenia—. Un poco de ruido de fondo en las frecuencias propias de la Cohorte Therion, pero como mínimo tienen cinco días de antigüedad. 




			—¿Enemigos? —preguntó Corax sujetando con fuerza con una mano el respaldo del trono de mando. 




			—Hemos detectado seis naves más de tamaño fragata, mi señor —informó Ephrenia—. Dos cruceros de ataque y un crucero de batalla. Todos utilizan los protocolos de los Portadores de la Palabra, por lo que podemos determinar. Se están moviendo fuera del sistema. 




			—Es demasiado peligroso permanecer aquí —dijo Agapito desde la galería—. Esto suma treinta y ocho naves detectadas en las proximidades de Isstvan IV. 




			—Las naves de la Cohorte Therion han desaparecido —declaró Solaro. 




			—Estoy de acuerdo. —La voz de Valerius sonó apagada, con la cara marcada por la emoción. Lanzó una mirada de soslayo a Branne y volvió a mirar al primarca—. Espero que su sacrificio sea recordado. Redactaré una lista con sus rangos y nombres en cuanto hayamos regresado a Deliverance. 




			—Serán recordados y honrados, no te preocupes por ello —le aseguró Corax. Los oscuros ojos del primarca brillaron bajo el resplandor de las pantallas que cubrían las paredes y consolas del estrategium—. Su pérdida no será olvidada. Ni permanecerá sin venganza. 




			—Muchas gracias, lord Corax —dijo Valerius con una profunda reverencia. 




			Un sonido átono se oyó por los altavoces principales. 




			—Un pico de energía en el reactor, mi señor —dijo Ephrenia. 




			—Reduce la salida del dispositivo de escaneo a navegacional —replicó rápidamente el primarca—. No hay nada más que nos retenga aquí. Ajustad el rumbo a la ruta más corta hasta la distancia de traslación, patrón evasivo tres. 




			Los sirvientes vestidos de negro y blanco se dirigieron a sus puestos de control sin decir una palabra, y en menos de un minuto la alarma fue silenciada. 




			—Varios barridos de augures dirigidos a nuestro alrededor, mi señor —informó Ephrenia con palabras rápidas pero calmadas—. Tres fragatas han cambiado de rumbo para dirigirse a nuestra posición. Incremento del control en el tráfico de comunicaciones de corto alcance. 




			—Los traidores se han olido que algo no va bien —dijo Corax. Atravesó el estrategium para unirse al controlador y observar la información de las pantallas—. Mantened el rumbo trazado. ¿Situación de los escudos de reflejo? 




			Ephrenia consultó una pantalla secundaria antes de responder. 




			—Enmascaramiento al noventa y nueve punto tres por ciento, mi señor —le dijo al primarca—. ¿Debemos reducir la velocidad? 




			Corax realizó algunos rápidos cálculos mentales, considerando los alcances de los escáneres de las naves enemigas y el tiempo necesario para alejarse. 




			—Ningún cambio —ordenó—. Un poco más de velocidad servirá mejor a nuestros propósitos que un enmascaramiento total. Cuando nos encontremos a doscientos mil kilómetros del enemigo, incrementad la velocidad un veinte por ciento. Deberíamos llegar al punto de traslación en siete días. 




			El primarca apartó la mirada de las pantallas, viendo en el ojo de su mente la disposición de la flota enemiga. Se habían colocado rápidamente en una posición de bloqueo alrededor de los planetas interiores, esperando que se dirigiera hacia el interior del sistema en vez de hacerlo directamente hacia el pozo gravitatorio de la estrella. Corax tuvo que recordarse que sus enemigos estaban dirigidos por Horus, uno de los mayores estrategas del Imperio. 




			Su hermano traidor conocía muy bien las capacidades de la Guardia del Cuervo, habiéndose beneficiado enormemente de su experiencia durante sus campañas. Debería ser cauteloso y no dar nada por sentado. La Guardia del Cuervo podía haber evitado la trampa de Isstvan V, pero todavía distaba mucho de estar a salvo. 




			 




			En una cámara oscurecida cerca del estrategium del Espíritu Vengativo estaba teniendo lugar una reunión. La sala era grande, lo suficiente como para albergar a varias docenas de ocupantes sentados. La luz de la única lámpara que colgaba del techo en el centro de la sala apenas llegaba a las paredes cubiertas de estandartes. Unas pocas consolas de datos parpadeaban con luces rojizas en la lejana pared, bajo el estandarte bordado que mostraba el Ojo de Horus en oro sobre burdeos. El suelo era una simple malla de plastiacero, desgastada hasta mostrar un apagado tono grisáceo por el incesante paso de las botas. 




			En cuanto las puertas se cerraron tras Alpharius, los ojos del primarca se ajustaron inmediatamente a la penumbra. El espacio parecía cavernoso al estar únicamente ocupado por otras tres figuras. Alpharius se sintió sorprendido; confiaba en que muchos de sus hermanos primarcas acudieran a ese consejo. Cuando avanzó, se dio cuenta de que aquello no era un consejo de guerra, era un interrogatorio improvisado. Tal vez incluso un juicio. 


			La idea no le pareció cómoda al observar a los otros ocupantes con lo que esperaba fuera una expresión impasible. Alpharius sabía que había puesto a prueba la paciencia del señor de la guerra, y allí, en el corazón de su guarida, no había manera de saber qué podía hacer. 




		  Horus, señor de la guerra, primarca de los Lobos Lunares, los Hijos de Horus se corrigió Alpharius, estaba sentado en un amplio trono de respaldo alto, vestido de profundo negro y púrpura, las manos sobre las rodillas. Su cara estaba cubierta por las sombras, y los ojos hundidos en la oscuridad no eran más que un simple destello en el centro de su rostro. Incluso sentado, la presencia del señor de la guerra dominaba la habitación. Alpharius había pasado bastante tiempo con Horus anteriormente, cuando era leal al Emperador y después de ello, y jamás se había sentido amenazado. En esta ocasión era distinto. Horus parecía más grande que nunca. 




			Alpharius era el más pequeño de los primarcas, pero no había dejado que eso minara su confianza. Ahora que observaba a Horus, con sus brazos gruesos como troncos tensando el tejido de la ropa, Alpharius se dio cuenta de que su hermano primarca podía aplastarlo, descuartizándolo miembro a miembro sin previo aviso. 




			Su relación había cambiado, eso era evidente. Anteriormente, los primarcas habían sido hermanos, iguales. Cuando Horus se convirtió en señor de la guerra, había sido tratado como el primero entre iguales. Observando a Horus ahora, Alpharius supo con certeza que Horus se consideraba a sí mismo el amo, un señor al que se le debía vasallaje. La obediencia de sus camaradas conspiradores ya no era solicitada, se daba por sentada. 




			No había duda alguna acerca de la función del señor de la guerra en esa reunión. Era el juez en ese juicio. Sus ojos permanecieron fijos en Alpharius mientras el primarca se acercaba al centro de la sala. El lúgubre ambiente y las medio iluminadas formas en el límite de la visión eran un tosco truco, se dijo Alpharius, capaces únicamente de intimidar a seres inferiores. Pero pese a todo ello, el primarca de la Legión Alfa sintió una cierta incertidumbre royéndole las entrañas. 




			Junto al hombro derecho del señor de la guerra estaba de pie el primer capitán Abaddon, equipado con armadura completa y con una espada de energía a la cintura. Tenía un aspecto que se correspondía con su reputación: sus ojos duros eran los de un asesino con el corazón de piedra. A la izquierda del señor de la guerra se encontraba el portador de la palabra Erebus, con su armadura pintada de rojo chillón, adornada con sellos dorados y cubierta de ondeantes trozos de pergamino repletos de pequeños fragmentos de las insensatas letanías de Lorgar. El portador de la palabra se inclinó y murmuró algo a la oreja de Horus, tan quedamente que el oído sobrehumano de Alpharius no fue capaz de oírlo. El señor de la guerra miró directamente al primarca de la Legión Alfa con los ojos entrecerrados. 




			—Sería poco inteligente tomar mi nombre en vano, Alpharius —dijo Horus, al que se le engarfiaron los dedos de rabia—. Suplantaste mi autoridad y engañaste a Angron y sus Devoradores de Mundos permitiendo que Corax y su legión escaparan. 




			—Tal vez tu conversión a nuestra causa no es completa —añadió Erebus antes de que Alpharius pudiera replicar. 




			El primarca de la Legión Alfa se mordió la lengua durante un instante, ajustando rápidamente su comportamiento ante la hostilidad de Horus. Estaba frente al señor de la guerra, con el casco bajo un brazo y la cabeza inclinada en señal de obediencia: el vivo retrato de un temeroso sirviente. 


			Abaddon puso la mano sobre la funda de su espada y gruñó. 




		  —Tu naturaleza engañosa es bien conocida —dijo el capitán con los dientes apretados de rabia—. El señor de la guerra consideró que eras adecuado para hacerte partícipe de sus planes. Espero que no te hayas reído de su buen juicio. 




			—Espero colocar a Horus en el trono de Terra tanto como tú —replicó Alpharius, hincando una rodilla en el suelo como señal de respeto. Era una reacción instintiva, aunque tal sumisión desgarraba el orgullo del primarca—. Si mi actuación estuvo fuera de lugar, es tan sólo porque las circunstancias me obligaron a tomar una decisión muy rápidamente. 


			—Todavía no he oído ninguna explicación acerca de tus acciones —dijo Horus. 




		  La mirada del señor de la guerra era penetrante, como si tratara de abrir un agujero en la mente del primarca para ver sus pensamientos. Alpharius le sostuvo la mirada sin miedo. Horus no sabía nada de los verdaderos objetivos de la Legión Alfa. Si tuviera el más mínimo indicio de su participación en la Cábala, Alpharius ya estaría muerto—. Considero un grave crimen usurpar mi autoridad, un crimen agravado por la severidad de las consecuencias. 




			—La Guardia del Cuervo todavía no ha sido capturada —recalcó Erebus con una maliciosa mueca en los labios—. Aunque no sean más que una sombra de sus fuerzas iniciales, haberlos dejado escapar puede convertirse en un problema. 




			—Debéis creerme —dijo Alpharius, sin hacer caso a los dos legionarios, con toda la atención centrada en su hermano primarca. Era la voluntad, o el capricho del señor de la guerra lo que Alpharius necesitaba atraer a su causa—. La potencia militar de la Guardia del Cuervo se ha agotado, ya no son ninguna amenaza física. Su supervivencia, la huida de Corax, tendrán un papel mucho mayor en esta guerra que hemos iniciado. 




			—¿Lo tendrán? —Abaddon escupió las palabras con el desprecio marcado en las arrugas de su ceño—. ¿Qué gran papel? 




			Alpharius mantuvo la mirada clavada en el señor de la guerra, observando que su desagrado no parecía agudizarse. Era evidente que no tenía toda la confianza de Horus, pero Alpharius no se preocupaba por eso. Sus hermanos siempre habían desconfiado de la Legión Alfa, siempre sospechando de sus métodos, si no de sus motivos. Horus no era distinto. Él había subestimado conscientemente el poder del subterfugio, menospreciando las sutiles armas del espionaje y el engaño a favor de acciones más directas. Alpharius no había respondido a la invocación para excusar sus acciones, había venido a persuadir a Horus de su mérito. Que pudiera hacerlo sin la interferencia de los otros comandantes de legión era una ventaja. 




			—La Legión Alfa se ha infiltrado en la Guardia del Cuervo —dijo abruptamente Alpharius. 




			Vio como los ojos de Horus se agradaban ligeramente por la sorpresa, y suprimió una expresión de placer ante ese instante de desconcierto por parte del señor de la guerra. Lejos de una admisión de culpa, era una declaración de fuerza; la revelación de un arma que la Legión Alfa había mantenido oculta. 




			Alpharius podía ver los cálculos tras los ojos del señor de la guerra. Si la Legión Alfa había podido infiltrarse en la Guardia del Cuervo, podría haber hecho lo mismo con cualquier otra legión. El señor de la guerra inclinó la cabeza hacia un lado, temporalmente perturbado, y sus ojos se apartaron de Alpharius, por primera vez desde que éste había entrado, para mirar a Abaddon. 




			—¿Con qué propósito? —preguntó Horus, recuperando la compostura y devolviendo a su mirada su intensidad previa—. Si hubieran sido destruidos, ¿cuál habría sido la utilidad de espiar a unos cadáveres? 




			—Dejaste que Corax escapara de los Devoradores de Mundos para proteger a tus agentes. —Erebus acompañó la acusación señalándolo con un dedo, lo que hizo que la paciencia de Alpharius superara sus límites. 


			—¡Soy un primarca, genetor de la Legión Alfa, y me debes un respeto! —le espetó Alpharius, poniéndose de pie. 




		  Avanzó dos pasos hacia Erebus con fuego en los ojos, pero Abaddon se movió para interceptarlo, medio desenvainando la espada. 




			—No cometas el error de dejar que tu espada abandone su vaina —le advirtió Alpharius, atravesando a Abaddon con una mirada envenenada—. Prefiero actuar de formas más sutiles, pero si sigues insultándome, te mataré aquí y ahora. 




			Horus levantó una mano, indicando a Abaddon que retrocediera. Una tenue sonrisa se reflejó en la cara del señor de la guerra. Parecía complacido con la rabia de Alpharius. 




			—Estás demasiado a la defensiva, hermano —dijo, indicando a Alpharius que se sentara en una de las sillas dispuestas alrededor del trono—. Por favor, explícame los beneficios de dejar escapar a Corax. 




			Alpharius se sentó, aceptando de forma reticente la invitación del señor de la guerra mientras lanzaba una mirada de aviso a Erebus cuando el portador de la palabra empezó a abrir la boca para hablar. 




			—Ahórrate tus imposturas para los que pueden ser engañados por ellas —dijo Alpharius—. Tu cambio de lealtades demuestra la vacuidad de tu proselitismo. Eres un privilegiado por estar en presencia de tus superiores, y deberías aprender a no hablar hasta que se te pida. 




			El primarca disfrutó de las muecas de rabia que recorrieron la cara del primer capellán, pero Erebus hizo caso de la advertencia y no dijo nada. —Tengo información fidedigna de que Corax intentará regresar a Terra —dijo Alpharius, devolviendo su atención a Horus—. Tratará de conseguir la ayuda del Emperador para que le otorgue acceso a algunos secretos de la Vieja Noche que nosotros podremos utilizar a nuestro favor. 




			—¿De dónde procede esa «información fidedigna»? —preguntó Horus, tratando de parecer desinteresado, aunque Alpharius sabía que el señor de la guerra estaba intrigado. 




			—Cada uno de nosotros tiene sus métodos y fuentes —replicó Alpharius, lanzando una significativa mirada a Erebus. 




			La Legión Alfa se había encargado de saber todo lo posible de sus compañeros conspiradores, y Alpharius era plenamente consciente de los extraños rituales que Lorgar y sus Portadores de la Palabra llevaban a cabo. Los aliados de la Legión Alfa en la Cábala le habían proporcionado toda la información relativa al Aniquilador Primordial, el poder del Caos. No le haría daño pretender que los Portadores de la Palabra no era la única legión que tenía influencia con los poderes de la disformidad. 


			—No estoy en condiciones de compartir los míos con vos en estos momentos. 




		  —¿No lo estás? —replicó Horus, irritado—. ¿Por qué me ocultas secretos? 




			—Tal vez tan sólo sea mi forma de hacer las cosas. El secreto es mi mejor arma. —Alpharius sonrió como pidiendo perdón y se encogió levemente de hombros—. Además, no creo que yo mismo o mi legión seamos indispensables para vuestros planes, por lo que no sería inteligente entregar las pocas ventajas que poseo. Sé que mi comportamiento en el pasado y en tiempos más recientes no genera confianza, pero os aseguro que esta información no es sólo fidedigna, sino también precisa. 




			—Aceptaré tus garantías… de momento —dijo Horus. Se reclinó de nuevo en su trono, visiblemente relajado, como para reforzar sus palabras. Alpharius sabía que no debía verse atraído por esa sensación de seguridad. El temperamento del señor de la guerra podía cambiar con una mala respuesta por su parte o una palabra insidiosa de Erebus—. ¿Cuáles son tus intenciones? 




			—Vamos a dejar que Corax obtenga lo que busca, y entonces se lo arrebataremos, utilizándolo para nuestro provecho. 




			—¿Cómo piensas que tus agentes seguirán sin ser detectados? —quiso saber Abaddon—. Nuestros informes indican que menos de cuatro mil guerreros de la Guardia del Cuervo han logrado huir de Angron. Unas caras nuevas serán fácilmente detectadas y tus legionarios descubiertos. —Por eso tienen caras viejas —replicó Alpharius. Sonrió, y continuó al fruncir los otros el entrecejo—. La Guardia del Cuervo se dispersó al huir de la masacre en el punto de desembarco. Pasaron varios días antes de que reorganizaran nuevamente sus fuerzas, tiempo en el que muchos de ellos fueron abatidos durante la persecución y la anarquía a la que se vieron sometidos. No fue sencillo para mis apotecarios trasplantar los rasgos faciales de varios de los legionarios caídos de la Guardia del Cuervo a los voluntarios de mi legión, pero tienen mucha práctica. Como seguramente habréis oído, este tipo de cirugía facial no es rara entre las filas de la Legión Alfa. Mis guerreros son hábiles y experimentados, capaces de mezclarse sin llamar la atención. En estos instantes están entre las filas de la Guardia del Cuervo, esperando su oportunidad para informar. 




			—¿Robasteis sus caras? —La expresión del rostro de Abaddon era una mezcla de incredulidad y repugnancia. 




			Alpharius asintió y observó la reacción de Horus. Por un instante, el señor de la guerra mantuvo la misma mirada cauta de antes, pero su agresividad le hizo cambiarla mientras se inclinaba hacia adelante con el ceño fruncido. 




			—¿Estás seguro de tu éxito? —le preguntó Horus en tono acusatorio—. ¿Has sabido algo de ellos desde que iniciaron su infiltración? Alpharius dudó ante esa pregunta, no muy seguro de su respuesta. No había motivo alguno para mentir llegados a ese punto, aunque la respuesta podría incomodar aún más al señor de la guerra. 




			—Todavía no han contactado —admitió Alpharius—. Cabe la posibilidad de que hayan sido descubiertos, o tal vez hayan muerto en combate, pero es poco probable. Se pondrán en contacto cuando tengan algo que informar. 




			—Eso será ya una gesta en sí misma, considerando lo lejos que se encontrarán —apuntó Abaddon. 




			—Como he dicho anteriormente, tengo mis recursos. 




			Sin decir una palabra, Horus observó a Alpharius durante unos momentos, sus ojos ocultos bajo las sombras no dejaban de mirar ni un instante al primarca de la Legión Alfa. Erebus se inclinó para decir algo, pero el señor de la guerra levantó una mano para hacerlo callar. 




			—Deberías haberme informado de esto antes de interferir con los Devoradores de Mundos —dijo Horus con voz calmada. Alpharius decidió no repetir su alegato de que no tenía tiempo de requerir la autoridad del señor de la guerra, y desde luego no pensaba poner en palabras su opinión de que no se le habría concedido la autorización. El juez estaba a punto de pronunciar sentencia y Alpharius no podía adivinar qué humor predominaba en la mente del señor de la guerra. Aguantó la respiración, tratando de parecer menos tenso para que su ansiedad no pudiera ser tomada como un sentimiento de culpabilidad—. Angron tiene ahora más motivos para dudar de mis órdenes, y no es alguien que se controle al expresar en voz alta sus opiniones. No me gustan tus maquinaciones, hermano, y te estaré observando de cerca. 




			Eso significaba que no se tomaría ninguna acción inminente contra la Legión Alfa. Alpharius inspiró lentamente, todavía en guardia. 




			—Tenemos un posible contacto con una nave de la Guardia del Cuervo dirigiéndose hacia el exterior del sistema desde Isstvan IV, mi señor de la guerra —informó Abaddon—. ¿Debemos detener la persecución si vuestra intención es dejarlos escapar? 




			Horus miró a Alpharius con una ceja levantada, buscando su opinión, aunque Alpharius sintió que todavía lo estaban poniendo a prueba. 


			—Yo sugeriría humildemente que la persecución prosiga con normalidad, de momento —dijo el primarca—. Corax puede sospechar algo de los acontecimientos que le permitieron escapar de los Devoradores de Mundos. Cualquier otro paso en falso en nuestros intentos de arrastrarlo a la batalla haría que actuara con mucha más cautela y como consecuencia irá en contra de las razones para dejar que la Guardia del Cuervo alcance su libertad. 




		  —Estoy de acuerdo —dijo Horus—. Estoy totalmente seguro de que Corax tiene la habilidad suficiente para escapar de mis garras sin ninguna ayuda adicional, y eso provocaría todavía más consternación y preguntas entre nuestros aliados si trato de interferir nuevamente. 




			—Una sabia decisión —afirmó Alpharius, inclinando la cabeza—. Si no hay nada más que discutir, debería regresar a mi legión y proseguir con la operación. 




			Horus hizo un gesto permitiendo a Alpharius marcharse, y el primarca sintió la pesada mirada del señor de la guerra en la espalda mientras se dirigía hacia la salida. La puerta, de apertura neumática, permaneció cerrada, pero Alpharius no se volvió. 




			El murmullo de Erebus flotó en el límite auditivo de Alpharius mientras el primarca esperaba que la puerta se abriera. 




			—Si ni siquiera por un instante llego a pensar que estás actuando contra mí, te destruiré a ti y a tu legión, hermano —declaró Horus. 


			Alpharius miró por encima de su hombro al señor de la guerra y a sus dos consejeros. 




		  —Eso es algo que jamás he dudado, hermano. 




			La puerta siseó al abrirse ante Alpharius, y éste salió de la sala temblando a causa de la tensión. 




			 




			Cuando Alpharius se hubo marchado, Abaddon pidió permiso a su señor de la guerra para marcharse también. 




			—Espera un momento, Ezekyle —dijo Horus. Paseó la mirada de Abaddon a Erebus—. Si la Legión Alfa ha conseguido infiltrarse en la Guardia del Cuervo, creo que no habrán tenido ningún problema en hacer lo mismo con sus aliados. Ya hemos sufrido a causa de la deslealtad, y no pienso permitir más problemas. Erebus, envía un mensaje a Lorgar antes de que abandone Calth. Quiero más de sus apóstoles repartidos entre sus fuerzas. Ezekyle, inicia una revisión total de nuestros protocolos de seguridad, e infórmame de cualquier cosa que encuentres directamente a mí. Lleva a cabo las purgas que sean necesarias. 




			—¿Y qué pasa con Alpharius? —quiso saber Erebus—. Está jugando con nosotros, de eso estoy seguro. 




			—Él sigue sus propios planes, eso está claro —le replicó el señor de la guerra. Se levantó, empequeñeciendo a los dos legionarios—. Y estoy igualmente seguro de que jamás conseguiremos pruebas definitivas de su traición. ¿Cuál es la posición actual de su barcaza de batalla? 




			—La Alfa está en órbita alrededor de Isstvan III —informó Abaddon—. ¿Debo asignar una o dos naves a vigilarlos? 




			—Sí —asintió Horus—. Y comunica mis órdenes de que la Alfa debe unirse a mi flota cuando abandonemos este sistema. Mantengamos a Alpharius con una correa larga de momento, hasta que veamos cómo se desarrolla su plan. 




			 




			Cuando regresó a la Alfa, Alpharius se dirigió directamente a sus estancias privadas. La reunión con Horus lo había alterado más de lo esperado. Se preguntaba si no habría sido más sencillo revelar la existencia de la Cábala al señor de la guerra. Si Horus sabía del antiguo conglomerado panalienígena al que Alpharius había persuadido de alinearse contra el Emperador, la lealtad de la Legión Alfa no estaría en duda y él tendría más libertad de movimientos para alcanzar sus objetivos. 




			A largo plazo, ese conocimiento generaría nuevas preguntas, preguntas cuyas respuestas podrían ser contraproducentes, y Alpharius siempre hacía las cosas a largo plazo. La Cábala le había mostrado la autodestrucción de Horus tras la victoria del señor de la guerra frente al Emperador, finalmente salvando la galaxia de la amenaza del Aniquilador Primordial. Ese final debía permanecer en secreto. Si se difundiera, Horus estaría sobre aviso y no dejaría que sucediera, lo que significaría que la traición de la Legión Alfa contra el Emperador no habría servido para nada. 


			Como ya había hecho anteriormente en numerosas ocasiones, Alpharius y su legión estaban siguiendo una estrecha senda, tomando parte en dos bandos opuestos para lograr un tercer resultado más deseable. Una distracción, un paso en falso, haría que quedaran totalmente aislados y, muy probablemente, destruidos. 




		  Estos pensamientos ocuparon la mente de Alpharius mientas recorría los totalmente iluminados corredores de su barcaza de batalla. La gigantesca nave parecía vacía, y se cruzó tan sólo con unos pocos siervos humanos de la legión y los servidores medio mecánicos. Éstos inclinaron la cabeza en señal de respeto hacia su señor, como correspondía a la Legión Alfa, pero no se dieron cuenta de que se trataba del primarca. Su aspecto era anodino y sus movimientos, como los de todos sus guerreros, estaban marcados por la distracción, por lo que su localización era incierta incluso para los que estaban a sus órdenes. 




			La mayor parte de la Legión Alfa todavía seguía en Isstvan V, dónde habían tomado parte en la masacre en el punto de desembarco, destruyendo a los Manos de Hierro, a los Salamandras y a la Guardia del Cuervo, luchando junto a otras legiones que habían unido su suerte a la de Horus. 




			Había sido un engaño digno de los retorcidos planes de Alpharius, pero habían quedado supervivientes, y las noticias de la gran traición de Horus sin duda ya se estaban propagando. La Legión Alfa actuaría como los ojos y oídos del señor de la guerra por toda la galaxia, observando no sólo los restos de los que seguían apoyando al Emperador, sino también a las legiones que habían jurado lealtad a Horus. Según la Cábala, se debía alcanzar un equilibrio. Horus debía vencer, pero su control sobre el poder también debía ser lo suficientemente frágil para provocar la implosión de las fuerzas traidoras tras la victoria. Esto conduciría a la destrucción de los traidores que Alpharius ya había empezado a tramar. 


			En consonancia con el aspecto usual de Alpharius, el de un legionario normal, sus habitaciones eran una más de de las normalmente asignadas a los capitanes de su legión a bordo del Alfa. Una anodina puerta de metal en un pasadizo secundario marcaba la entrada a sus cámaras personales. Según la pequeña placa con nombre junto a la puerta, esas habitaciones estaban asignadas al capitán Niming; una concesión a un antiguo y ya muerto idioma terrícola que Alpharius consideró tan divertida como útil. Cuando la mayor parte de su legión estaba a bordo, varios individuos distintos utilizaban las habitaciones según una rotación secreta, y había otras habitaciones «ciegas» como ésa en otras naves de la flota. Con esos métodos, Alpharius podía moverse entre su legión sin atraer la atención sobre su presencia. 




		  Alpharius introdujo el código de la puerta y ésta se abrió, revelando una pequeña antesala recubierta de paneles de madera que medía unos pocos pasos y que conducía a otro portal sellado. Cerró la puerta exterior tras él, comprobó el cuadro de seguridad oculto tras un panel, y se aseguró de que ninguno de los otros capitanes falsos de la habitación hubiese regresado aún a la barcaza. 




			Tras introducir el código de la segunda puerta, Alpharius entró en los aposentos propiamente dichos: tres habitaciones comunicadas, escasamente amuebladas con vitrinas antiguas, sillas y mesas de origen terrano de aspecto anodino. El suelo estaba cubierto de alfombras rojo oscuro y las mamparas de plastiacero ocultas tras los paneles de madera. En la habitación principal había tres sofás de respaldo alto, reforzados para poder sustentar el peso de varios legionarios. La arcada de la derecha conducía al dormitorio, pero fue hacia la izquierda adonde se dirigió primero Alpharius, hacia la sala de armas. 




			El primarca no se desprendió totalmente de su armadura, pues eso requeriría de la ayuda de diversos siervos, y no estaba preparado para dejar que nadie más entrara en las habitaciones mientras todavía tuviera su secreto visitante a bordo. La habitación estaba vacía excepto por los anclajes para dejar las armas en la pared y un soporte de acero para la armadura. Un hueco en uno de los muros contenía dos brazos mecánicos automatizados. Se apoyó en ese espacio y activó el sistema de retirada del generador dorsal. Con un siseo de cables desconectándose y el crepitar de la desconexión de los circuitos de potencia, el generador dorsal quedó separado de la armadura, giró ciento ochenta grados y se conectó al puerto de recarga en la parte posterior de la alcoba, conectado a la red energética de la Alfa. 




			Una vez hecho esto, Alpharius se quitó el casco y las hombreras y las colocó en el soporte para la armadura. Se desprendió de los guanteletes y las protecciones de brazos y codos y las guardó también en su lugar antes de quitarse las espinilleras que protegían la parte inferior de sus piernas. 


			Había evitado sus vestimentas ceremoniales más formales para la audiencia con Horus. Esta armadura en particular era la misma que estaba asignada a muchos de sus legionarios, no mostrando ningún símbolo que distinguiera a Alpharius de cualquier otro guerrero de la Legión Alfa. Pintada con varias capas de azul por encima de la ceramita, ésa era la tercera armadura de ese tipo que Alpharius poseía a bordo de la Alfa, aunque tenía otras en diferentes naves, todas ellas idénticas a ésta. La primera había sido abandonada en Thiatchin cuando las fuerzas contrarias al acatamiento al Imperio habían puesto en peligro el complejo de fortificaciones en el desierto y el primarca se había visto obligado a retirarse sin ella. La segunda había quedado medio destruida durante la lucha contra los orkos en Actur Tres Dieciocho y los daños sufridos en combate la habían convertido en fácilmente identificable. Esa armadura le había servido durante doce años hasta ahora, pero el meticuloso mantenimiento de Alpharius y el cuidado que ponía en la reposición de las insignias y los distintivos hacían que estuviera tan impecable como el día que había salido del taller en que había sido creada. No tenía ni un rasguño, marca, melladura, mancha o pincelada que mostrara que era excepcional, ni un detalle que pudiera identificar a Alpharius en medio de los demás guerreros de la legión. 
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